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VII. RECORDANDO GENTE QUE ACOMPAÑÓ 
Y SIGUE CERCANA A ALFONSO

Pablo: Oye Alfonso, ¿con qué personas tú todavía tie-
nes contacto y se pudiese hablar, pues les interesará 
saber que estas entrevistasw biográficas se están ha-
ciendo?

Alfonso: De LOREA se podría contactar a Camino 
Jaso y Blanca Yoldi, biólogas, y Maisa Fernández, 
que fue clave en la recogida selectiva en Ermitagaña; 
a Maisa Fernández, que ahora está en Traperos de 
Emaús, a Tere Saez, una mujer clave desde el prin-
cipio, ha sido diputada en el Parlamento navarro, y 
siempre una adelantada en lo social y en lo político. 
Y a Fito Jiménez. Con él em-
pezamos todo en Navarra y fue 
quien hizo el capítulo de com-
post en el Libro del Reciclaje.

Txema: Venga... ¿De la gente 
de Madrid?

Alfonso: De la gente de Madrid, son bastantes perso-
nas, Pepe Cuenca, Juan Pablo Albar murió, Agustín 
Hernández Aja, Ángel Hevia, Ramón López de Lucio, 
Carlos Sánchez Casas, Esperanza Párraga, y algu-
nos más…

Txema: ¿Alguien de GEA21 que sea colega tuyo?

Alfonso: Ramón López de Lucio, sí, a ese le podéis 
preguntar. Y otro que no tiene nada que ver con la par-
te antinuclear ni nada de eso pero que ya se habló con 
él, fue Carlos Sánchez Casas. Que yo sé que es de 
la época de CEISA y también formó parte del primer 
equipo de trabajo profesional que montamos, la Unión 
de Profesionales, allá en el año ‘71-‘72. De el ecolo-

gista quedan Pepe Cuenca, 
que es con quien más estaba 
porque trabajábamos juntos en 
el INCE, en la ETSA de Madrid. 
“Gus” Hernández Aja, hoy cate-
drático de la ETSA de Madrid y 
un gran experto y trabajador en 
el campo del urbanismo avan-
zado en los ámbitos sociales.

Txema: De la fin-
ca de convivencia 
“La Maloca”, ¿po-
dríamos contactar 
con alguien?

Alfonso: Pues sí. 
Por ejemplo, con 
Isidro López y su 
pareja, es con quie-
nes tengo más con-
tacto. Hay unas reu-
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Alfonso: Pues, ADEGA en Galicia. Yo creo que en 
Galicia me recuerdan, pues hicimos planes de energía 
y de recogida selectiva y reciclaje de residuos urba-
nos. En La Coruña hicimos un Plan completo de reco-
gida selectiva y reciclaje. En la Isla de Arousa hicimos 
una experiencia piloto también muy interesante. Y ahí 
colaboré con ADEGA, con quienes me sigo llevando 
muy bien. Hay otra persona con la que he colabora-
do mucho desde cuando estaba en Barcelona, ahora 
está en Galicia, que es impulsor de lo que se llama 
“compostaje comunitario”, es Carlos Pérez Losada.

Txema: Vale contactar a quien tú 
consideres experto en compostaje, 
con el cual  tú hayas trabajado.

Alfonso: El mayor experto en com-
postaje -incluso a escala europea- 
en este momento, yo creo que es 
Ramón Plana, gallego también, 
como Carlos y son amigos. Con 
Ramón tuve el placer de estar en 
la Universidad de Vigo cuando leyó 

su tesis doctoral sobre compostaje, y en Santiago de 
Compostela, viendo la primera experiencia a gran es-
cala de compostaje de residuos municipales de par-
ques y jardines. Ramón 
ya ha aportado algo y ha 
colaborado para este tra-
bajo; está en contacto con 
Carlos y están haciendo 
un trabajo fundamental en 
el desarrollo del compos-
taje, tanto práctico como 
experimental…

Txema: ¿Algún extranje-
ro?...

Alfonso: En Cabo Verde, 
con la persona que más 
conecté y nos ayudó -es 
ingeniera-, Liana María Nascimento, con la que me 
he comunicado por el correo. Y recuerdo el apoyo de 
Jaime Puyoles, que era el responsable de AECID, la 
agencia española para la que trabajamos… En el tra-
bajo que hice en Cuba, conocí a Damaris, con la que 
mantengo algún contacto, es médica del CIREN. No 
fue por el trabajo que hice en Cuba sobre los residuos 
para el gobierno cubano contratado por la UE. Yo he 
hecho trabajos de distinto tipo en 10 países de Eu-
ropa, África y América Latina, todos relacionados con 
asuntos ecológicos y ambiéntales, y casi siempre so-
bre residuos.

Txema: Bueno yo creo que sí somos capaces. La últi-
ma gestión la voy a hacer con la presidenta del PSOE, 
porque la voy a enganchar para que nos escriba un 
artículo sobre ti. ¿Algún otro político por ahí que creas 
que estaría bien?...

Alfonso: Con un político que me llevé bien pero allí 
se veía mal, es Julián Balduz, el alcalde de Pamplo-
na, que luego fue senador, y después he estado con 
él en Pamplona. Y Marisol Elizari, que era más joven 
que yo, tenía 28 años cuando la conocí, y era Tenien-
te Alcalde de Pamplona, una mujer muy valiosa. Dejé 
de tener contacto cuando la trajo Roldán, el Director 

General de la Guardia Civil, a Madrid. Otro político del 
que tengo buen recuerdo es Honorino Fernández, di-
putado de Valladolid y Alcalde de Peñafiel, con el que 
trabajamos muy bien. Otra persona que ha tenido car-
go político, fue luchador antinuclear, y que hizo con 
Mario Gaviria “Extremadura saqueada” -un libro histó-
rico- es Juan Serna. 

Txema: Ese fue consejero de la Junta de Extremadu-
ra… Era mayor que tú, ¿no?

Alfonso: ¿Juan Serna? Sigue muy activo en Extre-
madura. Hace 4-5 años hubo un acto aquí en Madrid 
recordando el libro “Extremadura saqueada”, me in-
vitó y estuvimos hablando. Muy majo. También vinie-
ron otras gentes de aquella época y estuvo muy bien. 
Fue clave para que la central de Valdecaballeros no 
se abriera. Porque había dos Centrales nucleares en 
Extremadura, la de Valdecaballeros y la de Almaraz, 
luchamos muchísimo contra esas centrales, y una de 
ellas, Valdecaballeros, quedó, junto con Lemóniz, ter-
minada y sin funcionar. Yo creo que en todo el mundo 
no hay dos centrales terminadas y sin operar como las 
de Lemóniz y Valdecaballeros.

niones que hacen una vez al mes para hablar de la 
finca, hace tiempo que no voy.

Pablo: ¿Y quién más? ¿A Cibeles vale la pena infor-
marle de este lío?

Alfonso: A Cibeles sí, claro. Porque he hecho muchas 
cosas con él…

Txema: ¿Quién más?

Alfonso: De Barcelona, pues más gente relacionada 
con Alfalfa. Un biólogo, Jaume Serrasolses -del Comi-
té Antinuclear de Catalunya- que también trabajé mu-
cho con él contra la energía nuclear. Me importa re-
cordar entre este montón de gente a Montserrat Soliva 
Torrentó, catedrática de la Escola Superior de Agricul-
tura de Barcelona, que falleció y de quien yo aprendí 
entonces lo mas importante en relación con el aprove-
chamiento de los residuos orgánicos biodegradables. 
De Canarias, de la isla de La Palma, uno de lo que yo 
más respeto es a Pablo Batista; nunca ha tenido 
ningún cargo ni lo ha querido. Él es un agricultor 
de lo que se diría ‘ecológico’, aunque sea una con-
tradicción. Es con quien más contacto mantengo. 
Con él y otros más, hicimos el Plan de La Palma. Pa-
blo tiene unas tierras donde cultiva con los métodos 
más naturales y más sofisticados o más informales, de 
antes… También, con su pareja, tiene una tienda de 
productos ecológicos; es la primera tienda que vi yo 
completa -modelo inglés o alemán- en la que se podía 
comprar a granel todo tipo de cereales, leguminosas y 
todas estas cosas. Se tuvo que traer incluso los reci-
pientes de Estados Unidos -porque en España no los 
encontraba, ni en Europa- para que la gente vaya y 

se sirva a granel. Es un modelo, en ese sentido, de 
persona coherente entre lo que defiende y de lo  que 
vive y lo que hace. Siempre ha estado defendiendo el 
medio natural de La Palma, que lo conoce en todos 
sus aspectos. Es un referente. Está en la “Asamblea 
Ecologista Irichen”, un grupo antiguo que hay en la 
isla. Nunca ha tenido ninguna vinculación política con 
el Cabildo ni con ninguna organización oficial. Es inge-
niero técnico agrícola, “perito agrícola” que se decía. 
Pero es la persona con la que más puedes hablar de 
cualquier tema, porque tiene un nivel cultural, de infor-
mación y razonamiento muy alto. Y seguimos siendo 
buenos amigos. Cuando voy a La Palma me quedo en 
su casa. Es el mayor referente que tengo.

Pablo: Bueno, en Canarias también tienes relación to-
davía con la Fundación César Manrique.

Alfonso: Pues sí, a mí me agradó mucho el correo tan 
cariñoso que me enviaron.

Txema: ¿Qué otras instituciones así, con orientacio-
nes ecologistas, o fundaciones?

Jaume Serrasolses portando la pancarta Nuclear? NO gracias en una manifestación del Comite Antinuclear de Catalunya

Alfonso del Val conferenciando en la Fundación Cesar Manrique

Ramón Plana. Maestro  
compostador

Juan Serna. Activista ecologista, coautor de Extremadura  
Saqueada y ex consejero de Obras Públicas, Urbanismo y  
Medio Ambiente de Extremadura de la Junta de Extremadura 
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VIII.1.- PLANES EN LAS ISLAS CANARIAS.  
MARCA “DEL VAL” 

Txema: Bueno, vale, vamos a hablar de la experien-
cia en Canarias. Venga, vamos a hablar de Canarias. 
¿En Canarias has estado en La Palma?

Alfonso: En Canarias me llamaron los ecologistas 
porque querían hacer un plan como el de Pamplo-
na, en la isla de La Palma. La isla de La Palma es, si 
la conocéis, maravillosa porque tiene de todo. Tiene 
una altura enorme en comparación con su extensión: 
2.500 m en el “Roque de Los Muchachos”. Ahí hay un 
observatorio, han destrozado muchísimo la carretera 
de acceso, había un observatorio pequeño y ahora 
han construido uno de los más importantes del mundo.

Yo fui a Canarias, a La Palma, y formamos un equi-
po de 4 personas, visitamos toda la isla. Estuvimos 
abriendo bolsas de basura, analizando y pesando los 
componentes (materia orgánica, papel y cartón, plás-
ticos, envases y otros). Y cuando tuvimos todo el es-
tudio hecho hicimos el plan. Y cuando estaba hecho 
y tocamos algunos asuntos concretos, nos apoyaba 
un concejal del Cabildo, que luego fue diputado del 
PSOE en Madrid, y senador, y que me acuerdo que 
me dijo -cuando nos llevábamos muy bien- “En cuanto 
sea senador, lo primero que hago es nombrarte ase-
sor”. Y yo le dije “Esperemos a ver lo que duras tú de 
senador o lo que duro yo de asesor”. Entonces, termi-
namos el plan pero chocamos contra la estrategia del 
sector del gran negocio de los residuos, que prepara-
ba la construcción de una incineradora en Tenerife y 
otra en Gran Canaria, de forma que las islas peque-
ñas, en este caso La Palma y El Hierro, llevaran los 
residuos a Tenerife, se quemaran y se transformaran 
en electricidad, porque, como estaban necesitados de 
energía exterior, pues venía muy bien. Ese esquema 
fue calando en los políticos, como digo en la entrevista 
de Larrun, cuando un político toma la decisión equi-
vocada con la información que hay, o es un corrupto, 
o es un idiota. Aquí estaba el sector de los residuos, 
que les interesaba este programa de la incineradora, 
ECOEMBES y toda esta gente incluida, y cuando ter-
minamos el Plan de La Palma, el Gobierno de Cana-
rias, presionado por el sector de los residuos sacó una 
Ley diciendo cómo había que hacer los planes insula-
res. El que acabábamos de hacer estaba mal, según 
esa ley que no existía antes de hacerlo. A partir de ahí 
hubo una bronca muy grande porque yo ya había he-
cho otro plan para El Hierro. Cuando me llamaron para 
inaugurar la planta de compostaje de El Hierro, dije 
que prefería no ir para no comprometer al presidente 
del Cabildo -que era muy majo- porque lo iban a boi-

cotear durante o después de mi ida. Porque ya se car-
gaban totalmente todo lo que había… A partir de ahí 
seguimos peleando como pudimos para defender este 
modelo de gestión, hasta que ya vimos que nos iban a 
boicotear cualquier cosa que hiciéramos. El Presiden-
te del Cabildo de Lanzarote me llamó y dijo que quería 
que le hiciera un plan como el de La Palma; un hombre 
del PSOE, muy majo. Entonces yo le dije “Mira, yo me 
vengo a Lanzarote, alquilo una casa, monto un peque-
ño estudio, formo un equipo y recorro la isla entera 
-como hicimos en La Palma- para elaborar un plan en 
base a los datos que consigamos (de análisis de ba-

VIII.- PLANES DE RECOGIDA SELECTIVA 
“MARCA DEL VAL” POR TODA ESPAÑA  
Y MÁS ALLÁ Y EL PORQUÉ DE SUS  
LIMITACIONES.

Txema: Vale. Bueno, ¿qué hacemos, pasamos… a 
Valladolid, el plan de reciclaje? ¿Tienes, Pablo, la refe-
rencia de continuidad?

Pablo: Sí…Pero lo que se ve aquí es a Alfonso reco-
rriendo toda España, bien sea como asesor, ponente, 
integrante de LOREA o profesor invitado, ya sea para 
cursos nacionales o internacionales. El currículum 
nos hace ver que estuviste en Valladolid en 1986-87, 
al tiempo que se montaba la exposición didáctica iti-
nerante sobre reciclaje de basuras en Pamplona. Se 
aprecia que te llamaron de Aranda del Duero, Arico 
(Canarias), Astigarraga (Guipúzcoa)  Calasparra (Mur-
cia), Molins del Rei (Barcelona); también asesoraste 
al Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, que en 
aquel tiempo tenía competencias en Ambiente (esto 
figura para 1988-89).

Alfonso: Y ahí es cuando estaba ya Cristina Narbona 
de Ministra de Medio Ambiente.

Pablo: Ok, pero también se indica en el currículum, en 
ese año de 1989, que  figuras como docente invitado 
sobre el tema ‘residuos’ en un curso auspiciado por 
la Organización Mundial de la Salud, que se realizó 
aquí en España, y en ese mismo tiempo te llaman de 
la Universidad de San Carlos, en Guatemala. También 
te contratan en actividades auspiciadas por MAPFRE, 
y además para un trabajo en Fuenlabrada, encargado 
por la Comunidad de Madrid.

Txema: El tema que yo creo que deberíamos de inten-
tar cerrar son los planes municipales o provinciales de 
reciclaje. Porque ya ha empezado en Pamplona, luego 
hace el de Valladolid, que es un punto muerto; el de 
Canarias y el de Galicia. ¿Estos tres serían los planes 
más importantes que has realizado Alfonso?

Alfonso: Tal vez se pueda ver así pero en el de Molins 
de Rei no fui yo. Ya era una consecuencia de lo de 
Pamplona y estuvo Carlos Pérez Losada, estuvo tam-
bién como persona clave Montserrat Soliva Torrentó, 
que era catedrática de la Escola de Agricultura. Ahí es 
donde se empezó con la recogida selectiva, a separar 
la materia orgánica y el resto en 4 municipios, pero 
yo estuve en un segundo plano. En Galicia sí estuve 
más como protagonista cuando estaba de Alcalde de 
Coruña Paco Vázquez, el que fue luego embajador de 
España en el Vaticano. Y ese sí que fue un Plan inte-
resante.

Txema: ¿En qué año sería?

Alfonso: En 1998. Fue después de los Planes de Ca-
narias que terminaron en el ’98, me parece. Terminó 
mi trabajo en La Palma en el ‘96, que es cuando tuve 
la primera pérdida de vista. Aunque luego estuve en 
La Palma varias veces, hice el Plan de El Hierro, y 
estuve en Gran Canaria y Tenerife, en dos Congresos 
internacionales, en 2015 y 2016.

Fito Giménez uno de los componentes del Grupo Lorea.  
fallecido en 2021. Foto Mikel Saiz

Contenedores de Basuras. Valladolid años 80

Montserrat Soliva Torrentó, Profesora de la Escuela Superior 
de Agricultura de Barcelona de la Universidad Politécnica de 
Cataluña. Promotora de la recogida selectiva y la separación  
de la materia orgánica en España. Fallecida en 2019

La isla de la Palma antes de la última erupción volcánica año 
2014. 
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VIII.1.- PLANES EN LAS ISLAS CANARIAS.  
MARCA “DEL VAL” 
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sura, de sistemas de recogida, etc.), porque me temo 
que me va a pasar como lo que ha hecho el Gobierno 
de Canarias con el Plan de La Palma que, cuando lo 
terminamos, no vale para nada. Así que, si quieres, 
te hago un plan más sencillo con los datos que haya, 
más rápido, y tú ves qué relación de fuerzas hay como 
para que eso salga adelante, y entonces hacemos uno 
más detallado o no. Le pareció bien, entregué el plan y 
no había manera de que saliera. Entonces fue la Fun-
dación “Cesar Manrique” la que se interesó en que no 
me fuera de la isla y que siguiera trabajando. Con este 
apoyo de la Fundación, yo le planteé un trabajo que 
tenía en la cabeza, que consistía en hacer una expe-
riencia piloto, en este caso de prevención de residuos 
peligrosos domésticos, en un municipio, en Tías. El 
Ayuntamiento de Tías se prestó a apoyar, de forma 
que nos dirigiéramos a los vecinos indicándoles qué 
productos de uso en el ámbito doméstico (limpiado-
res, disolventes, pinturas, cantidad de cosas) produ-
cen residuos peligrosos y para evitarlos, para no com-
prar esos productos, qué alternativas hay, señalando 
y recomendando otros productos, digamos, “ecológi-
cos”. Buscamos un supermercado que nos apoyara, 
lo encontramos, y el supermercado se prestaba a que 
hubiera un stand con esa alternativa, productos para 

evitar que se tiren por el wáter, por la fregadera o se 
echen al cubo de la basura los residuos que se gene-
ran. Que luego, a la hora de depurar -la depuración 
de aguas que en Canarias es tan importante porque 
apenas llueve- pues no hubiera los problemas que da-
ban estos residuos peligrosos que se utilizan en las 
casas. Cuando teníamos todo organizado: el Super-
mercado que se prestaba, el Ayuntamiento que apo-
yaba, la Fundación César Manrique que lo financiaba, 
se vino abajo porque la Fundación César Manrique 
estaba con unos grupos ecologistas defendiendo un 
espacio natural en el que una inmobiliaria quería cons-
truir para desarrollar el turismo. Una zona preciosa de 
playa en Lanzarote. Cuando la inmobiliaria se enteró 
que la Fundación estaba moviendo los hilos para que 
eso no se hiciera, empezó a presionarla, y lo que logró 
fue anular el trabajo que estábamos haciendo, porque 
consiguió que el Ayuntamiento de Tías y el Supermer-
cado se negaran a colaborar en la experiencia que yo 
había propuesto.

A partir de ahí es cuando, con la información que te-
nía de los productos que se convierten en residuos 
peligrosos y normalmente acaban en el agua y en la 
basura, es cuando decidí no perder esa información 
y se convirtió, ampliándola a todo tipo de objetos de 
consumo, en el libro “Para un consumo más responsa-
ble”. Que también tuvo problemas el título porque La 
Caja Canaria, que aportaba los fondos para la edición, 
quería que fuera “para un consumo responsable” y yo 
dije “Este consumo que tenemos no es responsable 
nunca, luego el título o es ‘más responsable’ o lo edito 
yo y digo todo lo que ha pasado”… Al final se hizo el 
libro “Para un consumo más responsable”, en el que 
hay un listado de los productos domésticos por orden 
alfabético, por ejemplo ‘Automóviles’, en el que se in-
dica cuál es el menos agresivo con el medio, su du-
rabilidad, así como los mercados de segunda mano. 
Y me acuerdo que me pasó una cosa muy curiosa 
porque en Automóviles señalé que lo más, no voy a 
decir ‘ecológico’, menos agresivo ambientalmente ha-
blando, era un vehículo mixto, híbrido, de gasolina y 
electricidad, un Toyota. La información que tenía -de 
los anuncios de prensa- era muy sencilla y necesita-
ba más para en el libro decir porqué. Lo mismo que 
los electrodomésticos, los frigoríficos, lo que se ponía, 
cuál es la razón por la que se escoge. Me acuerdo que 
fui al concesionario de Toyota aquí en Madrid, le conté 
la historia y le dije si me podía dar más datos sobre 
las características técnicas del automóvil, y me dio las 
llaves y me dijo “Toma, estas son las llaves del modelo 
que tú dices. Tienes todo el fin de semana para andar 
con él, el depósito está lleno”. Dije no que no necesito 
el Toyota, solo necesito los datos, y me dice “Es que 

eres la primera persona que me pregunta eso”… Muy 
majo el hombre. Me dio todos los datos, y así se hizo 
el libro.

El libro, siempre he dicho, en relación al interés, a la 
ilusión que me hizo hacer ese trabajo, la información 
que conseguí, imprimirlo en papel reciclado, editarlo y 
presentarlo públicamente, y el nulo interés que han te-
nido los medios de comunicación… Yo creo que no me 
llamaron de ningún sitio, es la única publicación por la 
que no me han llamado. Yo creo que no hay ningún 
organismo ni institución interesada en una sociedad 
menos consumista y menos agresiva en relación con 
los objetos que consume.

Después de este trabajo en Lanzarote, fue curioso 
porque me llamó un amigo que vive allí y me dijo que 
la nueva Presidenta del Cabildo de Lanzarote, que 
acababa de entrar “Ha visto el Plan que hiciste y está 
interesadísima en que lo desarrolles, me ha dicho que 
le urge mucho y que quiere ir a Madrid a hacer el con-
trato”. Yo le dije a mi amigo “No hace falta que venga 
a Madrid, que yo voy a Lanzarote, que me encanta la 
isla y conozco gente…”.

Hasta ahora. Alguna vez que le he preguntado, no me 
ha querido aclarar muy bien qué es lo que pasó, y ten-
go que imaginar qué es lo que pasó. Yo sospecho que 
cuando le hablaron quién era Alfonso del Val, lo que 
había hecho en Canarias. Y bueno, a partir de ahí me 
han invitado a dos congresos internacionales, uno en 
Las Palmas en 2015, y es cuando desde el primer día 
dije “Jamás me volverán a invitar a nada oficial en Ca-
narias”, pero volvieron a invitarme al año siguiente al 
de Tenerife, y es cuando dije “Ahora ya estoy seguro 
de que no me volverán a llamar de ninguna institución 
oficial de Canarias”. Porque lo que dije en la interven-
ción que tuve fue de película de Berlanga… Y ahí se 
terminó lo de Canarias.

Txema: Una anécdota del congreso… de tu cuarto de 
hora en el congreso.

Alfonso: Eso fue en el segundo. El primero fue en Las 
Palmas en 2015. El segundo fue de un lujo asiático. 
En Tenerife, la comida -según esta amiga mía francesa 
que ya no tengo contacto- había costado 160 mil euros, 
la comida que nos dieron a todos los organizadores y 
participantes, más de 40 ponentes. Y el segundo es el 
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isla y conozco gente…”.

Hasta ahora. Alguna vez que le he preguntado, no me 
ha querido aclarar muy bien qué es lo que pasó, y ten-
go que imaginar qué es lo que pasó. Yo sospecho que 
cuando le hablaron quién era Alfonso del Val, lo que 
había hecho en Canarias. Y bueno, a partir de ahí me 
han invitado a dos congresos internacionales, uno en 
Las Palmas en 2015, y es cuando desde el primer día 
dije “Jamás me volverán a invitar a nada oficial en Ca-
narias”, pero volvieron a invitarme al año siguiente al 
de Tenerife, y es cuando dije “Ahora ya estoy seguro 
de que no me volverán a llamar de ninguna institución 
oficial de Canarias”. Porque lo que dije en la interven-
ción que tuve fue de película de Berlanga… Y ahí se 
terminó lo de Canarias.

Txema: Una anécdota del congreso… de tu cuarto de 
hora en el congreso.

Alfonso: Eso fue en el segundo. El primero fue en Las 
Palmas en 2015. El segundo fue de un lujo asiático. 
En Tenerife, la comida -según esta amiga mía francesa 
que ya no tengo contacto- había costado 160 mil euros, 
la comida que nos dieron a todos los organizadores y 
participantes, más de 40 ponentes. Y el segundo es el 
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que tú dices, Txema: Congreso Internacional Tenerife 
Más Sostenible -celebrado en junio de 2016- que pre-
tendía ser un referente en la gestión de los residuos 
en la Macronesia (archipiélagos de Azores, Canarias, 
Cabo Verde, Madeira, e Islas Salvajes), en el que me 
mandaron la propuesta para intervenir como ponente, 
y no estaba claro de qué tenía que hablar. Porque el 
título de la ponencia que tenía que desarrollar: “Elimi-
nación segura de los residuos secundarios”, no esta-
ba claro. Entonces contesté al correo diciendo que me 
aclararan de qué tenía que hablar y que me dijeran qué 
son los ‘residuos secundarios’, un término, ‘secunda-
rio’, que no se usa en el lenguaje de la gestión de los 
residuos. Y no me contestaban. Un día antes de mi in-
tervención conseguí que me dijeran de qué tenía que 
hablar, me dijeron algo que yo interpreté que se refería 
a lo que en el sector de los residuos llamamos resto: lo 
que no es materia orgánica, ni plástico, ni vidrio, ni pa-
pel y cartón, se llama resto. Es lo que interpreté que era 
de lo que tenía que hablar. Cuando llegué al congreso 
me enteré que estaba en las últimas intervenciones, o 
en la última, cuando en el programa estaba en las pri-
meras. Escuché a una ponente, una catedrática, no sé 
qué era, de bosques, de montes, que hablaba de toda 
la riqueza maderera, de todos los residuos de bosques, 
del potencial que tenían para incinerar…, lo cual era 
alucinante porque no tenía nada que ver -se suponía- 
con los objetivos del congreso. Entonces, después de 
ver todas las intervenciones y que aquello no tenía ni 
pies ni cabeza, más que algo para reunir gente yo no 
sé para qué, me tocó a mí intervenir al final, con un 
señor del sector de las empresas de gestión de resi-
duos, las de construcción, una grande; un catedrático 
me parece que estaba también, y yo. Nos dieron un 
tiempo de intervención y los dos primeros hablaron 
todo lo que quisieron, más del que teníamos, y cuando 
ya me tocaba hablar a mí me recordaron que tenía no 
sé si 20 minutos… Yo me puse en el atril que había. Si 

el primer día de ese congreso había 600 personas, el 
sitio estaba lleno por la mañana, por la tarde ya había 
la mitad, al día siguiente bastantes menos, y cuando 
me tocaba hablar a mi, yo creo que estábamos unos 
60. Todo el mundo que venía a hablar, traía su Power 
Point y proyectaba y -según iba hablando- se iban vien-
do imágenes. Cuando me tocó intervenir les dije “Bue-
nos días señores, me van a disculpar, no tengo Power 
Point ni tengo ponencia preparada porque hasta ayer 
no supe de qué tenía que hablar. Para mí no es nin-
gún problema porque llevo 40 años trabajando y expo-
niendo gestión de los residuos, y puedo hablar durante 
horas sin haber preparado nada. Entonces, les voy a 
decir primero lo que he oído hasta ahora”. Y empecé 
a enumerar las contradicciones entre el título del con-
greso y las ponencias que se habían dado, la situación 
de Canarias en la gestión de los residuos, que había 
hecho un Plan para Lanzarote, otro para El Hierro, otro 
para La Palma, y que había colaborado en otro para 
La Gomera y, recientemente, otro para Cabo Verde... 
Y cuando llevaba un minuto menos de los que me di-
jeron, el moderador me dijo “Señor del Val, le falta un 
minuto”. Me volví sonriente y le dije “No se preocupe, 
que ya he terminado”. Y recuerdo que los aplausos, 
siempre lo cuento, eran tan fuertes que parecía que se 
venía el techo abajo.

Me quedé sin comer porque -ya me había pasado tam-
bién en el de Las Palmas- mucha gente quería hablar 
conmigo y ahí estuve, con un montón de gente. Esa es 
ya la última, de Canarias…

Txema: Por decir así, hiciste planes en todas las islas 
menos en las dos principales, Tenerife y Gran Cana-
rias, ¿no?

Alfonso: No. Ahí estuve en los dos congresos pero 
ya mucho después de haber hecho los planes… Para 
Fuerteventura tampoco hice nada. El de Lanzarote in-
cluía La Graciosa -porque en La Graciosa queríamos 
hacer una experiencia relativamente parecida a la que 
hicimos en la isla de Arousa, y es que no saliera de allí 
ningún residuo porque se aprovechara todo-, pero no 
se llegó a hacer. En la isla de Arousa sí, allí se consi-

guió que no saliera prácticamente basura de la isla, o 
sea que se separara y se aprovechara.

Pablo: Bien, aquí está la fecha exacta de lo la Isla de 
Arousa, es 1998, y lo de La Palma fue entre 1994 y 
2002.

Txema: En todos los planes hubo intervención muni-
cipal o del Cabildo correspondiente, ¿no? Cuando tú 
entregabas los trabajos o las respuestas que -lo que 
conocemos- siempre te dijeron, bueno, no sé si te lo 
dijeron pero la realidad es que nunca se pusieron en 
funcionamiento… Los motivos por los que -después 
de un interés por parte de las instituciones de proyec-
tarse hacia una forma distinta del tratamiento de los 
residuos- llega el momento de la ejecución y el papel 
se queda en la escombrera de algún departamento…

Alfonso: No se queda en la escombrera, porque el 
Plan de La Palma, hace como 3-4, años la nueva pre-
sidenta y la consejera que lleva este asunto, volvieron 
a sacar el plan que hicimos y, a través de Pablo Batis-
ta, me llamó y dijo que quería que yo volviera otra vez 
a ejecutar ese plan que había elaborado 20 años an-
tes. Se terminó en el ’96, y esta mujer me pudo llamar 
hace 4 años, en 2016, ...pues sí, 20 años fácil. Y me 
dijo que quería que volviera a La Palma y ejecutara el 
Plan. Yo le dije que tenía muchos problemas de salud, 
de vista, que no estaba en condiciones para hacerlo y 
que -como el Plan se centraba en aprovechar la mate-
ria orgánica y devolverla al suelo porque se necesitan 
nutrientes y mejorar la materia orgánica del suelo, y 
estaba centrado fundamentalmente en el compostaje, 
que había un experto muy superior a mí en ese tema, 
que había trabajado en medio mundo, que era Ramón 
Plana. Entonces le llamó y Ramón se fue a La Palma 

con su pareja, Belén, rehicieron el Plan e hicieron uno 
para el momento actual.

Txema: ¿Ese plan se ejecuta? ¿Si se está ejecutan-
do?

Alfonso: Empezó con una primera experiencia en 
Puntallana -porque La Palma tiene 14 municipios- 
pero -por lo que le pregunto a Pablo cada vez que ha-
blo con él- no está haciéndose gran cosa. Porque a 
raíz del plan que hicimos se construyó una planta de 
tratamiento de residuos, organizada con separación 
mecánica sin recogida selectiva. El compostaje se ha-
cía en un compotúnel, un recinto cerrado mecaniza-
do, yo estuve viéndolo, se hacía mal. Esta planta la 
llevaba una nueva entidad de gestión de los residuos 
que la dirigía un señor que no estaba interesado para 
nada en el compostaje. Las dos veces que fui tuve que 
chocar con él ¡porque decía unas cosas!… Luego, con 
esa infraestructura -tanto física como política- que hay 
en La Palma es muy difícil que el Plan se lleve a cabo. 
Yo estuve, después de terminar el nuevo plan, con la 
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que tú dices, Txema: Congreso Internacional Tenerife 
Más Sostenible -celebrado en junio de 2016- que pre-
tendía ser un referente en la gestión de los residuos 
en la Macronesia (archipiélagos de Azores, Canarias, 
Cabo Verde, Madeira, e Islas Salvajes), en el que me 
mandaron la propuesta para intervenir como ponente, 
y no estaba claro de qué tenía que hablar. Porque el 
título de la ponencia que tenía que desarrollar: “Elimi-
nación segura de los residuos secundarios”, no esta-
ba claro. Entonces contesté al correo diciendo que me 
aclararan de qué tenía que hablar y que me dijeran qué 
son los ‘residuos secundarios’, un término, ‘secunda-
rio’, que no se usa en el lenguaje de la gestión de los 
residuos. Y no me contestaban. Un día antes de mi in-
tervención conseguí que me dijeran de qué tenía que 
hablar, me dijeron algo que yo interpreté que se refería 
a lo que en el sector de los residuos llamamos resto: lo 
que no es materia orgánica, ni plástico, ni vidrio, ni pa-
pel y cartón, se llama resto. Es lo que interpreté que era 
de lo que tenía que hablar. Cuando llegué al congreso 
me enteré que estaba en las últimas intervenciones, o 
en la última, cuando en el programa estaba en las pri-
meras. Escuché a una ponente, una catedrática, no sé 
qué era, de bosques, de montes, que hablaba de toda 
la riqueza maderera, de todos los residuos de bosques, 
del potencial que tenían para incinerar…, lo cual era 
alucinante porque no tenía nada que ver -se suponía- 
con los objetivos del congreso. Entonces, después de 
ver todas las intervenciones y que aquello no tenía ni 
pies ni cabeza, más que algo para reunir gente yo no 
sé para qué, me tocó a mí intervenir al final, con un 
señor del sector de las empresas de gestión de resi-
duos, las de construcción, una grande; un catedrático 
me parece que estaba también, y yo. Nos dieron un 
tiempo de intervención y los dos primeros hablaron 
todo lo que quisieron, más del que teníamos, y cuando 
ya me tocaba hablar a mí me recordaron que tenía no 
sé si 20 minutos… Yo me puse en el atril que había. Si 

el primer día de ese congreso había 600 personas, el 
sitio estaba lleno por la mañana, por la tarde ya había 
la mitad, al día siguiente bastantes menos, y cuando 
me tocaba hablar a mi, yo creo que estábamos unos 
60. Todo el mundo que venía a hablar, traía su Power 
Point y proyectaba y -según iba hablando- se iban vien-
do imágenes. Cuando me tocó intervenir les dije “Bue-
nos días señores, me van a disculpar, no tengo Power 
Point ni tengo ponencia preparada porque hasta ayer 
no supe de qué tenía que hablar. Para mí no es nin-
gún problema porque llevo 40 años trabajando y expo-
niendo gestión de los residuos, y puedo hablar durante 
horas sin haber preparado nada. Entonces, les voy a 
decir primero lo que he oído hasta ahora”. Y empecé 
a enumerar las contradicciones entre el título del con-
greso y las ponencias que se habían dado, la situación 
de Canarias en la gestión de los residuos, que había 
hecho un Plan para Lanzarote, otro para El Hierro, otro 
para La Palma, y que había colaborado en otro para 
La Gomera y, recientemente, otro para Cabo Verde... 
Y cuando llevaba un minuto menos de los que me di-
jeron, el moderador me dijo “Señor del Val, le falta un 
minuto”. Me volví sonriente y le dije “No se preocupe, 
que ya he terminado”. Y recuerdo que los aplausos, 
siempre lo cuento, eran tan fuertes que parecía que se 
venía el techo abajo.

Me quedé sin comer porque -ya me había pasado tam-
bién en el de Las Palmas- mucha gente quería hablar 
conmigo y ahí estuve, con un montón de gente. Esa es 
ya la última, de Canarias…

Txema: Por decir así, hiciste planes en todas las islas 
menos en las dos principales, Tenerife y Gran Cana-
rias, ¿no?

Alfonso: No. Ahí estuve en los dos congresos pero 
ya mucho después de haber hecho los planes… Para 
Fuerteventura tampoco hice nada. El de Lanzarote in-
cluía La Graciosa -porque en La Graciosa queríamos 
hacer una experiencia relativamente parecida a la que 
hicimos en la isla de Arousa, y es que no saliera de allí 
ningún residuo porque se aprovechara todo-, pero no 
se llegó a hacer. En la isla de Arousa sí, allí se consi-

guió que no saliera prácticamente basura de la isla, o 
sea que se separara y se aprovechara.

Pablo: Bien, aquí está la fecha exacta de lo la Isla de 
Arousa, es 1998, y lo de La Palma fue entre 1994 y 
2002.

Txema: En todos los planes hubo intervención muni-
cipal o del Cabildo correspondiente, ¿no? Cuando tú 
entregabas los trabajos o las respuestas que -lo que 
conocemos- siempre te dijeron, bueno, no sé si te lo 
dijeron pero la realidad es que nunca se pusieron en 
funcionamiento… Los motivos por los que -después 
de un interés por parte de las instituciones de proyec-
tarse hacia una forma distinta del tratamiento de los 
residuos- llega el momento de la ejecución y el papel 
se queda en la escombrera de algún departamento…

Alfonso: No se queda en la escombrera, porque el 
Plan de La Palma, hace como 3-4, años la nueva pre-
sidenta y la consejera que lleva este asunto, volvieron 
a sacar el plan que hicimos y, a través de Pablo Batis-
ta, me llamó y dijo que quería que yo volviera otra vez 
a ejecutar ese plan que había elaborado 20 años an-
tes. Se terminó en el ’96, y esta mujer me pudo llamar 
hace 4 años, en 2016, ...pues sí, 20 años fácil. Y me 
dijo que quería que volviera a La Palma y ejecutara el 
Plan. Yo le dije que tenía muchos problemas de salud, 
de vista, que no estaba en condiciones para hacerlo y 
que -como el Plan se centraba en aprovechar la mate-
ria orgánica y devolverla al suelo porque se necesitan 
nutrientes y mejorar la materia orgánica del suelo, y 
estaba centrado fundamentalmente en el compostaje, 
que había un experto muy superior a mí en ese tema, 
que había trabajado en medio mundo, que era Ramón 
Plana. Entonces le llamó y Ramón se fue a La Palma 

con su pareja, Belén, rehicieron el Plan e hicieron uno 
para el momento actual.

Txema: ¿Ese plan se ejecuta? ¿Si se está ejecutan-
do?

Alfonso: Empezó con una primera experiencia en 
Puntallana -porque La Palma tiene 14 municipios- 
pero -por lo que le pregunto a Pablo cada vez que ha-
blo con él- no está haciéndose gran cosa. Porque a 
raíz del plan que hicimos se construyó una planta de 
tratamiento de residuos, organizada con separación 
mecánica sin recogida selectiva. El compostaje se ha-
cía en un compotúnel, un recinto cerrado mecaniza-
do, yo estuve viéndolo, se hacía mal. Esta planta la 
llevaba una nueva entidad de gestión de los residuos 
que la dirigía un señor que no estaba interesado para 
nada en el compostaje. Las dos veces que fui tuve que 
chocar con él ¡porque decía unas cosas!… Luego, con 
esa infraestructura -tanto física como política- que hay 
en La Palma es muy difícil que el Plan se lleve a cabo. 
Yo estuve, después de terminar el nuevo plan, con la 
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consejera -que había dejado de ser consejera-, con 
Pablo y su pareja. Estuvimos en una reunión en La 
Palma para ver cómo poder empujar y volver otra vez 
a sacar eso adelante, pero no ha cuajado. El nuevo 
plan no ha cuajado tampoco.

Txema: ¿Podrías explicarnos el por qué no se llega-
ron a ejecutar los planes? ¿Cuáles fueron las barreras 
con las que te topaste para que no se pudieran poner 
en funcionamiento?

Alfonso: Pues la razón fundamental, ya lo he dicho, 
fue que había un proyecto de incineradora y no inte-
resaba para nada que los residuos se aprovecharan 
en las islas, porque entonces la incineradora no era 

necesaria. El peligro de que se extendiera a Teneri-
fe -que ya teníamos gente del movimiento ecologis-
ta y gente maja preparando un plan como el de La 
Palma para todo Tenerife, con lo cual la incineradora 
se venía abajo-. Y como he señalado muchas veces, 
una industria auxiliar que han desarrollado las gran-
des constructoras y les daba mucho dinero, es la ges-
tión de los residuos basada en vertederos, como el de 
Valladolid que era tan grande que no encontrábamos 
donde estaban los primeros residuos vertidos, no ha-
bía manera de encontrarlos, porque así se movía tie-
rra, excavadoras, camiones que cobran por llevar los 
residuos y volver, etc., etc. Y después descubrieron 
que era mucho más rentable la incineradora, mayor 
inversión, mayor rentabilidad en términos de inversión 
y de renta. Por lo tanto, ese sector era muy poderoso y 
tenía a sectores como el de ECOEMBES por ejemplo, 
que creó una entidad -ECOEMBALAJES- que se su-
pone que -para productos que compras con envases 
desechables- has pagado una cantidad que recauda 
ECOEMBES y que se utiliza para reciclar, cosa que no 
es así. Yo lo he denunciado muchas veces. La recogi-
da selectiva bien hecha y con detalle para reciclar no 
le interesaba tampoco a estos sectores. Estos fueron 
los que determinaron el fracaso de nuestros planes. 

Desgraciadamente, me enteré que un amigo que fue 
fundamental en su día en apoyar estos planes nada 
menos que en el Ministerio, estaba ahora trabajando 
para este sector.

Txema: Estabas hablando de un amigo tuyo que ha-
bía colaborado, luego…

Alfonso: Este amigo fue un cargo clave en el Minis-
terio -hoy “de Medio Ambiente”- y le encontré varios 
años después que ya no lo era. Para mí tenía que ha-
ber sido Director General de Medio Ambiente y no lo 
fue, fue otro del PSOE. Cuando me encontré con él, 
me preguntó qué hacía, le conté todo lo que estaba 
haciendo en Canarias y me dijo que estaba muy in-
teresado que le informara, y a mí me extrañó mucho. 
Luego me enteré que estaba colaborando con una 
entidad privada en la que estaba toda esta gente apo-
yando la incineradora y en contra de los programas de 
recogida selectiva y reciclaje. Eso lo he visto yo muy 
de cerca cuando fui perito judicial, las presiones que 
recibí, las ofertas que tuve para pasarme al sector. O 
sea, eso lo he vivido muy de cerca.

Txema: Vale. Yo creo que tenemos la información bá-
sica del programa en Canarias. De las otras dos ex-
periencias, nunca más tuviste contacto con ellos, ni 
planes de recuperación, ni nada… En La Gomera sí 
hubo, se ha retomado el proyecto, pero en La Palma, 
por ejemplo, no.

Alfonso: En La Gomera, no lo sé… En La Palma, sí.

Pablo: Sobre La Palma, hay una cita en internet -de 
2012-, que dicen que están aplicando el plan según la 
concepción que aportó ‘el reconocido experto -hablan 
maravillas de ti- Alfonso del Val’. Pero por supuesto, en 
el papel se pone cualquier cosa, de ahí a que lo hagan 
es otra cosa.

Txema: Venga. Hace 4 años te llaman para intentar 
recuperar el proyecto y convocas a tu amigo Carlos, 
se va para allí…

Alfonso: También un poco antes me habían llamado, 
como os he dicho, de Lanzarote, la propia Presidenta 
del Cabildo. Quería venir a Madrid a contratarme, y 
hubo algo detrás que lo paró. Pero, como ya he dicho, 
me siguieron invitando a congresos internacionales 
sobre gestión de residuos, en 2015 y 2016.

VIII.2 LOS PLANES “DEL VAL” EN GALICIA.

Txema: Y tú tienes muy bien identificados esos “al-
gos”. Plenamente consciente del sector y su capaci-
dad, por decir así, de oscular sus argumentos de otra 
manera que no sea la razón, ¿verdad?... Bueno, si te 
parece podemos repasar ahora entonces tu experien-
cia en Galicia.

Pablo: A ver después de revisar completo el currículo, 
esta actividad de Alfonso fue entre 1998 y 2001.

Alfonso: Bueno. Eso también terminó en fracaso.

Txema: Fracaso es de quienes no quisieron ponerlo 
en funcionamiento, porque tienen una obligación so-
cial de hacerlo. A ver si nos metemos en tu experien-
cia en Galicia, ¿te parece?... Tú empiezas a laborar 
allí con el movimiento ecologista desde hace muchos 
años…

Alfonso: A consecuencia de la lucha contra la auto-
pista de Pancorbo, me habían llamado contra el Plan 
Arterial de Pamplona, contra la autopista del Norte del 
Atlántico, que quería ir arrasando por la costa galle-
ga, y ya conecté ahí con los movimientos ecologistas, 
ADEGA y toda esta gente. También por el ecologista 
me conocían. Posteriormente a estas cosas -a fina-
les de los ’80- es cuando se planteó la posibilidad de 
hacer el modelo de Pamplona en Coruña y la entidad 

metropolitana de A Coruña. Entonces estaba Paco 
Vázquez de Alcalde, y recuerdo que me llamó a mí y 
a otros tres expertos de primera fila. Yo recuerdo que 
llegué al salón de actos del Ayuntamiento una mañana 
y allí aparecieron varios fotógrafos a hacerme fotos, 
no entendía porqué. Posteriormente nos reunimos los 
otros tres y yo con el Alcalde, y le planteé cómo tenía 
que ser, cómo había que abordar el problema de los 
residuos en Galicia, qué había que trabajar en Coruña 
-la ciudad y los ayuntamientos-, el entorno de la ciudad 
-que tenían todos el mismo tratamiento de los residuos 
en SOGAMA (Sociedade Galega do Medio Ambiente) 
y todo estaba en función de la incineradora- y cómo 
había que hacerlo. Yo ya estaba un poco mosquea-
do porque no me gustó eso de que me hicieran 
fotos, ni quería entrevistarme con nadie porque 
era para utilizarlo luego en la prensa: “Ha  venido 
Alfonso del Val”… Yo tenía entonces mucha fama 
asociada a la recogida selectiva y todo esto. Cuan-
do terminamos la larga reunión, el Alcalde me dijo 
que le parecía muy bien toda la exposición… Los 
otros tres estaban también de acuerdo y que ahí 
nos quedábamos. Entonces es cuando le dije “Un 
momento Paco, yo he venido de Madrid, ninguna 
empresa me paga ni soy funcionario, ni tengo un 
sueldo fijo, vivo de mi trabajo. Si he he dejado de 
trabajar en Madrid y he venido aquí y expuesto 
todo esto, o se me contrata para hacer este trabajo 
o se me paga, no el viaje y la estancia -que ya lo 
habéis hecho- sino una dieta”. Se quedó muy sor-
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consejera -que había dejado de ser consejera-, con 
Pablo y su pareja. Estuvimos en una reunión en La 
Palma para ver cómo poder empujar y volver otra vez 
a sacar eso adelante, pero no ha cuajado. El nuevo 
plan no ha cuajado tampoco.

Txema: ¿Podrías explicarnos el por qué no se llega-
ron a ejecutar los planes? ¿Cuáles fueron las barreras 
con las que te topaste para que no se pudieran poner 
en funcionamiento?

Alfonso: Pues la razón fundamental, ya lo he dicho, 
fue que había un proyecto de incineradora y no inte-
resaba para nada que los residuos se aprovecharan 
en las islas, porque entonces la incineradora no era 

necesaria. El peligro de que se extendiera a Teneri-
fe -que ya teníamos gente del movimiento ecologis-
ta y gente maja preparando un plan como el de La 
Palma para todo Tenerife, con lo cual la incineradora 
se venía abajo-. Y como he señalado muchas veces, 
una industria auxiliar que han desarrollado las gran-
des constructoras y les daba mucho dinero, es la ges-
tión de los residuos basada en vertederos, como el de 
Valladolid que era tan grande que no encontrábamos 
donde estaban los primeros residuos vertidos, no ha-
bía manera de encontrarlos, porque así se movía tie-
rra, excavadoras, camiones que cobran por llevar los 
residuos y volver, etc., etc. Y después descubrieron 
que era mucho más rentable la incineradora, mayor 
inversión, mayor rentabilidad en términos de inversión 
y de renta. Por lo tanto, ese sector era muy poderoso y 
tenía a sectores como el de ECOEMBES por ejemplo, 
que creó una entidad -ECOEMBALAJES- que se su-
pone que -para productos que compras con envases 
desechables- has pagado una cantidad que recauda 
ECOEMBES y que se utiliza para reciclar, cosa que no 
es así. Yo lo he denunciado muchas veces. La recogi-
da selectiva bien hecha y con detalle para reciclar no 
le interesaba tampoco a estos sectores. Estos fueron 
los que determinaron el fracaso de nuestros planes. 

Desgraciadamente, me enteré que un amigo que fue 
fundamental en su día en apoyar estos planes nada 
menos que en el Ministerio, estaba ahora trabajando 
para este sector.

Txema: Estabas hablando de un amigo tuyo que ha-
bía colaborado, luego…

Alfonso: Este amigo fue un cargo clave en el Minis-
terio -hoy “de Medio Ambiente”- y le encontré varios 
años después que ya no lo era. Para mí tenía que ha-
ber sido Director General de Medio Ambiente y no lo 
fue, fue otro del PSOE. Cuando me encontré con él, 
me preguntó qué hacía, le conté todo lo que estaba 
haciendo en Canarias y me dijo que estaba muy in-
teresado que le informara, y a mí me extrañó mucho. 
Luego me enteré que estaba colaborando con una 
entidad privada en la que estaba toda esta gente apo-
yando la incineradora y en contra de los programas de 
recogida selectiva y reciclaje. Eso lo he visto yo muy 
de cerca cuando fui perito judicial, las presiones que 
recibí, las ofertas que tuve para pasarme al sector. O 
sea, eso lo he vivido muy de cerca.

Txema: Vale. Yo creo que tenemos la información bá-
sica del programa en Canarias. De las otras dos ex-
periencias, nunca más tuviste contacto con ellos, ni 
planes de recuperación, ni nada… En La Gomera sí 
hubo, se ha retomado el proyecto, pero en La Palma, 
por ejemplo, no.

Alfonso: En La Gomera, no lo sé… En La Palma, sí.

Pablo: Sobre La Palma, hay una cita en internet -de 
2012-, que dicen que están aplicando el plan según la 
concepción que aportó ‘el reconocido experto -hablan 
maravillas de ti- Alfonso del Val’. Pero por supuesto, en 
el papel se pone cualquier cosa, de ahí a que lo hagan 
es otra cosa.

Txema: Venga. Hace 4 años te llaman para intentar 
recuperar el proyecto y convocas a tu amigo Carlos, 
se va para allí…

Alfonso: También un poco antes me habían llamado, 
como os he dicho, de Lanzarote, la propia Presidenta 
del Cabildo. Quería venir a Madrid a contratarme, y 
hubo algo detrás que lo paró. Pero, como ya he dicho, 
me siguieron invitando a congresos internacionales 
sobre gestión de residuos, en 2015 y 2016.

VIII.2 LOS PLANES “DEL VAL” EN GALICIA.

Txema: Y tú tienes muy bien identificados esos “al-
gos”. Plenamente consciente del sector y su capaci-
dad, por decir así, de oscular sus argumentos de otra 
manera que no sea la razón, ¿verdad?... Bueno, si te 
parece podemos repasar ahora entonces tu experien-
cia en Galicia.

Pablo: A ver después de revisar completo el currículo, 
esta actividad de Alfonso fue entre 1998 y 2001.

Alfonso: Bueno. Eso también terminó en fracaso.

Txema: Fracaso es de quienes no quisieron ponerlo 
en funcionamiento, porque tienen una obligación so-
cial de hacerlo. A ver si nos metemos en tu experien-
cia en Galicia, ¿te parece?... Tú empiezas a laborar 
allí con el movimiento ecologista desde hace muchos 
años…

Alfonso: A consecuencia de la lucha contra la auto-
pista de Pancorbo, me habían llamado contra el Plan 
Arterial de Pamplona, contra la autopista del Norte del 
Atlántico, que quería ir arrasando por la costa galle-
ga, y ya conecté ahí con los movimientos ecologistas, 
ADEGA y toda esta gente. También por el ecologista 
me conocían. Posteriormente a estas cosas -a fina-
les de los ’80- es cuando se planteó la posibilidad de 
hacer el modelo de Pamplona en Coruña y la entidad 

metropolitana de A Coruña. Entonces estaba Paco 
Vázquez de Alcalde, y recuerdo que me llamó a mí y 
a otros tres expertos de primera fila. Yo recuerdo que 
llegué al salón de actos del Ayuntamiento una mañana 
y allí aparecieron varios fotógrafos a hacerme fotos, 
no entendía porqué. Posteriormente nos reunimos los 
otros tres y yo con el Alcalde, y le planteé cómo tenía 
que ser, cómo había que abordar el problema de los 
residuos en Galicia, qué había que trabajar en Coruña 
-la ciudad y los ayuntamientos-, el entorno de la ciudad 
-que tenían todos el mismo tratamiento de los residuos 
en SOGAMA (Sociedade Galega do Medio Ambiente) 
y todo estaba en función de la incineradora- y cómo 
había que hacerlo. Yo ya estaba un poco mosquea-
do porque no me gustó eso de que me hicieran 
fotos, ni quería entrevistarme con nadie porque 
era para utilizarlo luego en la prensa: “Ha  venido 
Alfonso del Val”… Yo tenía entonces mucha fama 
asociada a la recogida selectiva y todo esto. Cuan-
do terminamos la larga reunión, el Alcalde me dijo 
que le parecía muy bien toda la exposición… Los 
otros tres estaban también de acuerdo y que ahí 
nos quedábamos. Entonces es cuando le dije “Un 
momento Paco, yo he venido de Madrid, ninguna 
empresa me paga ni soy funcionario, ni tengo un 
sueldo fijo, vivo de mi trabajo. Si he he dejado de 
trabajar en Madrid y he venido aquí y expuesto 
todo esto, o se me contrata para hacer este trabajo 
o se me paga, no el viaje y la estancia -que ya lo 
habéis hecho- sino una dieta”. Se quedó muy sor-
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prendido, me dijo que sí. A la salida, no recuerdo 
los nombres de los otros que estuvieron conmi-
go, uno de la Universidad, y me acuerdo que me 
dijo “Lo que me hubiera gustado a mí decirle eso”; 
pero claro, eran funcionarios en la Universidad, en 
cargos públicos, y no era oportuno decir eso.

Después de mucho pelear conseguimos que se hicie-
ra un Plan de Recogida Selectiva para Coruña y los 
municipios del entorno. Tenían todos el mismo siste-
ma, era una empresa que recogía los residuos. Cuan-
do ya estábamos en el Plan me llaman de ADEGA -no 
me acuerdo quién- y me dicen que se han empezado 
a separar, a retirarse en dos o tres municipios gran-
des lindantes con Coruña, con lo cual el Plan ya no 
tenía mucho sentido. Coruña también, no veían claro 
el empezar a separar, y es cuando apareció la famosa 
propuesta de SOGAMA, que planteaba hacer biogás 
con la materia orgánica fermentable. Era una espe-
cie de solución que daba el sector cuando no tenía 
más remedio, digamos que le daba vergüenza opo-
nerse al sistema de recogida selectiva y compostaje, 
y entonces decían que con la materia orgánica lo que 
había que hacer era biogás. (En la fermentación anae-
róbica -sin oxígeno- de la materia orgánica se obtiene 
biogás que se quema y produce electricidad). Como 
siempre había una sensación de necesidad de ener-
gía eléctrica autónoma, este modelo cuajaba en todos 
los sitios e incluso era apoyado -en este caso de SO-
GAMA- por Greenpeace. La obsesión de tener ener-
gía eléctrica autónoma y renovable a toda costa ha 
estado y sigue estando presente en todos los ámbitos 

-incluido el ecologista- en detrimento de los objetivos 
de la eficiencia y el ahorro en el uso de la energía. A 
estos objetivos de ahorro y eficiencia, se deben añadir 
los de recuperación de la fertilidad natural del suelo 
mediante el aporte de materia orgánica en forma de 
compost procedente del compostaje de los residuos 
orgánicos fermentables, porque un tercio de nuestro 
territorio se encuentra desertificado o en proceso de 
desertificación, que afecta a la zona de Murcia, Al-
mería y Canarias. No obstante, en la mayor parte del 
resto de los suelos españoles el contenido de materia 
orgánica es escaso. Este asunto de la recuperación 
de la fertilidad natural del suelo -agrícola o no- debe-
ría ser objetivo número 1 de toda política ambiental. 
Ahí se quedó una vez más este asunto. En la isla de 
Arousa sí que conseguimos, reuniendo a los vecinos 

y explicándoles los objetivos que pretendíamos, que 
separaran perfectamente los residuos y se aprovecha-
ran, no sé en qué habrá quedado ya. Era un modelo 
que queríamos extender a las islas pequeñas, como 
lo propuse para La Graciosa -en Canarias-, para que 
no tuviera que haber ni barcos ni nada de nada que 
sacaran de la isla ni llevaran nada. Todo esto se vino 
abajo. La persona clave en todos estos trabajos de 
Galicia era Ramón Plana, que ahora está en Barcelo-
na y ha trabajado en temas de compostaje en África, 
Europa del Este, del Centro… en cantidad de sitios. 
Cada vez que hablo con él tiene un montón de trabajo 
y un montón de cosas. Yo me he quedado -durante 
los trabajos de Galicia- en su casa, y siempre tuvimos 
una convivencia, un intercambio y una forma de traba-
jo muy buena. Ramón Plana estaba en contacto -a su 
vez- en Barcelona con Carlos Pérez Losada, que tra-
bajaba en una empresa privada dedicada al sector de 
la basura. Ramón Plana terminó la tesis doctoral sobre 
compostaje, en la Universidad de Vigo. Yo estuve en 
la lectura de esa tesis junto a Carlos Pérez, que ha-
bía sido el director de tesis. Allí conocimos una de las 
máximas autoridades del mundo en compostaje, una 

mujer canadiense. Al día siguiente fuimos a Santiago 
de Compostela donde Ramón Plana había montado 
lo que él empezó a llamar “Maestro Compostero”, que 

era un sistema para enseñar a hacer compost pero 
sobre la práctica, no teóricamente en un aula ni en 
una pizarra. Ramón había conseguido que el Ayunta-Planta de biogás de Sogama (Cerceda. Galicia)

Alfonso del Val en unas Charlas sobre compostaje organiza-
das por el Concello de Pontevedra. 
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cie de solución que daba el sector cuando no tenía 
más remedio, digamos que le daba vergüenza opo-
nerse al sistema de recogida selectiva y compostaje, 
y entonces decían que con la materia orgánica lo que 
había que hacer era biogás. (En la fermentación anae-
róbica -sin oxígeno- de la materia orgánica se obtiene 
biogás que se quema y produce electricidad). Como 
siempre había una sensación de necesidad de ener-
gía eléctrica autónoma, este modelo cuajaba en todos 
los sitios e incluso era apoyado -en este caso de SO-
GAMA- por Greenpeace. La obsesión de tener ener-
gía eléctrica autónoma y renovable a toda costa ha 
estado y sigue estando presente en todos los ámbitos 
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estos objetivos de ahorro y eficiencia, se deben añadir 
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mediante el aporte de materia orgánica en forma de 
compost procedente del compostaje de los residuos 
orgánicos fermentables, porque un tercio de nuestro 
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mería y Canarias. No obstante, en la mayor parte del 
resto de los suelos españoles el contenido de materia 
orgánica es escaso. Este asunto de la recuperación 
de la fertilidad natural del suelo -agrícola o no- debe-
ría ser objetivo número 1 de toda política ambiental. 
Ahí se quedó una vez más este asunto. En la isla de 
Arousa sí que conseguimos, reuniendo a los vecinos 

y explicándoles los objetivos que pretendíamos, que 
separaran perfectamente los residuos y se aprovecha-
ran, no sé en qué habrá quedado ya. Era un modelo 
que queríamos extender a las islas pequeñas, como 
lo propuse para La Graciosa -en Canarias-, para que 
no tuviera que haber ni barcos ni nada de nada que 
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abajo. La persona clave en todos estos trabajos de 
Galicia era Ramón Plana, que ahora está en Barcelo-
na y ha trabajado en temas de compostaje en África, 
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y un montón de cosas. Yo me he quedado -durante 
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una convivencia, un intercambio y una forma de traba-
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bía sido el director de tesis. Allí conocimos una de las 
máximas autoridades del mundo en compostaje, una 
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miento de Santiago de Compostela le permitiera que 
hicieran compost con todos los residuos vegetales de 
parques y jardines. Me quedé sorprendido porque la 
primera máquina escavadora con grúa que vi circulan-
do por el espacio donde estaban trabajando, la llevaba 
una mujer, que creo que iraní. Ahí estuvimos con esta 
catedrática de Canadá, viendo el compost que hacían. 
En Galicia había unas condiciones muy buenas que 
tampoco, con lo de SOGAMA y todo esto, se pudieron 
desarrollar. Ahora, Carlos Pérez Losada -que dejó su 
trabajo (bueno la empresa al final la compraron los chi-
nos y quebró)- y se vino a Galicia, está desarrollando 
lo que llama “Compostaje Comunitario” en zonas de 
Pontevedra, en poblaciones muy aisladas, en las que 
toda la materia orgánica fermentable que se genera 
la separan y depositan los vecinos en composteras 
al aire libre próximas a las viviendas. Se composta y 
aplica el compost obtenido en el mismo lugar, con lo 
cual lo poco que queda de los residuos y no es mate-
ria orgánica fermentable, parte se recicla y parte se 
puede llevar al vertedero. Este modelo de compostaje 
comunitario está bastante extendido en muchas par-
tes de España.

Txema: Entonces tú en Galicia, la experiencia del 
Ayuntamiento de A Coruña y la de Arousa… La isla 
de Arousa terminó también en -por decir así- mala ex-
periencia, pero la de A Coruña no se llegó a poner en 
práctica.

Alfonso: No,  la isla de Arousa se hizo bien, yo no sé 
en qué habrá quedado, si ha continuado y eso. Ya he 
perdido el contacto. Al final, me acuerdo que me lla-
maron del Ayuntamiento de A Coruña para el pago que 
yo había exigido, unas 70 mil pesetas, y me dijeron 
que ya lo habían conseguido -creo que lo sacaron del 
presupuesto de la limpieza- y que a dónde me lo man-
daban. O sea que al final sí logré cobrar por la reunión 
sobre el plan que no se llevó a cabo.

Txema: ¿Pero allá en A Coruña nunca te llegaron a 
encargar el plan y no te consta que hayan ellos desa-
rrollado una política en este sentido?

Alfonso: No, no. Porque el plan no se llegó a materia-
lizar al retirarse estos Ayuntamientos grandes y avan-
zar el objetivo del biogás en SOGAMA, entonces se 
empezó a complicar todo y no se llegó a materializar.

Txema: Hemos dado un repaso a la experiencia en 
Galicia; en Canarias… ¿En alguna otra localidad has 
desarrollado el plan como hiciste en Pamplona, en al-
guna localidad alguna vez?

Alfonso: No.

Txema: Sin embargo has redactado importante núme-
ro de planes. Bueno, yo creo que ya nos has explicado 
lo que crees que está detrás…

VIII.3 “GITANOS Y CHATARREROS:  
LA BUSCA”, Y LA EXPERIENCIA EN LA 
CÁRCEL DE CARABANCHEL.

Txema: Para terminar, ¿recuerdas alguna otra parti-
cipación significativa en algún plan municipal o plan 
comarcal de reciclaje?

Alfonso: Pues, en planes así, con el nombre de “plan” 
para ejecutar, no; pero en propuestas de planes y en 
la elaboración de la parte de residuos, de trabajos 
más amplios de naturaleza urbanística y ambiental, 
sí. Recuerdo el que hice para Toledo y que al incluir 
todos los residuos urbanos de la ciudad para su re-
ducción y tratamiento, el alcalde se molestó mucho 
porque yo proponía la reducción de los residuos lumi-
nosos, y me decía que la iluminación de la ciudad era 
fundamental para el turismo. Este asunto de consi-
derar los residuos luminosos, el ruido, los olores, las 
radiaciones, todos los ingrávidos -los que no tienen 
masa- ha sido siempre una fuente de incomprensión 
y conflicto. Un trabajo muy interesante fue el que ini-
ciamos con gente marginada, básicamente gitanos, 
dedicados a la recuperación y reciclaje de chatarras 
metálicas, para que aprendieran el proceso de reci-
claje de residuos plásticos, que resulta más rentable 
que el de las chatarras metálicas. Desgraciadamente, 
por carecer de los requisitos de enseñanza necesa-
rios, nos encontramos con rigideces e impedimentos 
legales para llevar a cabo la formación de los recupe-
radores en los centros oficiales de formación como el  
IMAF, dado que algunos eran analfabetos. Ante esta 
situación y dado el contacto con los gitanos de un 
poblado de chabolas de Madrid, consideramos que 
era necesario dar a conocer la vida y actividades de 
esta gente, lo que se tradujo en la película “Gitanos 
y chatarreros: La Busca”, que se emitió por la 2 de 
TVE.  También organizamos unas jornadas que hici-

mos en la cárcel de Carabanchel con los presos inte-
resados en aprender a reciclar residuos de plásticos, 
lo que me supuso algún problema con unos funcio-
narios un día a la salida, después de dar la clase con 
los presos. Al finalizar estas clases organizamos una 
jornada de clausura en la cárcel con música, cantes 
y bailes para los presos. Todas estas actividades las 
llevamos a cabo Dany Wackman, un norteamericano 
-miembro fundador de gea21, como yo- y Esperanza 
Párraga, que me ayudó mucho. Tengo un CD de la 
sesión que hubo con los presos de Carabanchel en 
el año ‘95, a ver si mi hijo lo sabe enviar -porque yo 
no lo sé hacer- y os lo mando. Pero estas actividades 
no eran “planes” en ese sentido, eran experiencias 
marginales, más laterales, con gente marginada.

Trabajos en los composteros del Plan Revitaliza  
Foto Mónica Patxot

Revitaliza, proyecto de Compostaje comunitario en Zonas de 
Pontevedra. María Martínez Abraldes y Carlos Pérez Losada

Ramón Plana, formando a la 4° promoción de “mestres com-
posteiros” del Plan Revitaliza de Pontevedra 

Imágenes del documental “Gitanos y Chatarreros: La Busca”

Alfonso dl Val en las Jornadas realizadas en la carcel de 
Carabanchel con presos interesados en aprender a reciclar 
residuos de plásticos
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do por el espacio donde estaban trabajando, la llevaba 
una mujer, que creo que iraní. Ahí estuvimos con esta 
catedrática de Canadá, viendo el compost que hacían. 
En Galicia había unas condiciones muy buenas que 
tampoco, con lo de SOGAMA y todo esto, se pudieron 
desarrollar. Ahora, Carlos Pérez Losada -que dejó su 
trabajo (bueno la empresa al final la compraron los chi-
nos y quebró)- y se vino a Galicia, está desarrollando 
lo que llama “Compostaje Comunitario” en zonas de 
Pontevedra, en poblaciones muy aisladas, en las que 
toda la materia orgánica fermentable que se genera 
la separan y depositan los vecinos en composteras 
al aire libre próximas a las viviendas. Se composta y 
aplica el compost obtenido en el mismo lugar, con lo 
cual lo poco que queda de los residuos y no es mate-
ria orgánica fermentable, parte se recicla y parte se 
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comunitario está bastante extendido en muchas par-
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Txema: Entonces tú en Galicia, la experiencia del 
Ayuntamiento de A Coruña y la de Arousa… La isla 
de Arousa terminó también en -por decir así- mala ex-
periencia, pero la de A Coruña no se llegó a poner en 
práctica.

Alfonso: No,  la isla de Arousa se hizo bien, yo no sé 
en qué habrá quedado, si ha continuado y eso. Ya he 
perdido el contacto. Al final, me acuerdo que me lla-
maron del Ayuntamiento de A Coruña para el pago que 
yo había exigido, unas 70 mil pesetas, y me dijeron 
que ya lo habían conseguido -creo que lo sacaron del 
presupuesto de la limpieza- y que a dónde me lo man-
daban. O sea que al final sí logré cobrar por la reunión 
sobre el plan que no se llevó a cabo.

Txema: ¿Pero allá en A Coruña nunca te llegaron a 
encargar el plan y no te consta que hayan ellos desa-
rrollado una política en este sentido?

Alfonso: No, no. Porque el plan no se llegó a materia-
lizar al retirarse estos Ayuntamientos grandes y avan-
zar el objetivo del biogás en SOGAMA, entonces se 
empezó a complicar todo y no se llegó a materializar.

Txema: Hemos dado un repaso a la experiencia en 
Galicia; en Canarias… ¿En alguna otra localidad has 
desarrollado el plan como hiciste en Pamplona, en al-
guna localidad alguna vez?

Alfonso: No.

Txema: Sin embargo has redactado importante núme-
ro de planes. Bueno, yo creo que ya nos has explicado 
lo que crees que está detrás…

VIII.3 “GITANOS Y CHATARREROS:  
LA BUSCA”, Y LA EXPERIENCIA EN LA 
CÁRCEL DE CARABANCHEL.

Txema: Para terminar, ¿recuerdas alguna otra parti-
cipación significativa en algún plan municipal o plan 
comarcal de reciclaje?

Alfonso: Pues, en planes así, con el nombre de “plan” 
para ejecutar, no; pero en propuestas de planes y en 
la elaboración de la parte de residuos, de trabajos 
más amplios de naturaleza urbanística y ambiental, 
sí. Recuerdo el que hice para Toledo y que al incluir 
todos los residuos urbanos de la ciudad para su re-
ducción y tratamiento, el alcalde se molestó mucho 
porque yo proponía la reducción de los residuos lumi-
nosos, y me decía que la iluminación de la ciudad era 
fundamental para el turismo. Este asunto de consi-
derar los residuos luminosos, el ruido, los olores, las 
radiaciones, todos los ingrávidos -los que no tienen 
masa- ha sido siempre una fuente de incomprensión 
y conflicto. Un trabajo muy interesante fue el que ini-
ciamos con gente marginada, básicamente gitanos, 
dedicados a la recuperación y reciclaje de chatarras 
metálicas, para que aprendieran el proceso de reci-
claje de residuos plásticos, que resulta más rentable 
que el de las chatarras metálicas. Desgraciadamente, 
por carecer de los requisitos de enseñanza necesa-
rios, nos encontramos con rigideces e impedimentos 
legales para llevar a cabo la formación de los recupe-
radores en los centros oficiales de formación como el  
IMAF, dado que algunos eran analfabetos. Ante esta 
situación y dado el contacto con los gitanos de un 
poblado de chabolas de Madrid, consideramos que 
era necesario dar a conocer la vida y actividades de 
esta gente, lo que se tradujo en la película “Gitanos 
y chatarreros: La Busca”, que se emitió por la 2 de 
TVE.  También organizamos unas jornadas que hici-

mos en la cárcel de Carabanchel con los presos inte-
resados en aprender a reciclar residuos de plásticos, 
lo que me supuso algún problema con unos funcio-
narios un día a la salida, después de dar la clase con 
los presos. Al finalizar estas clases organizamos una 
jornada de clausura en la cárcel con música, cantes 
y bailes para los presos. Todas estas actividades las 
llevamos a cabo Dany Wackman, un norteamericano 
-miembro fundador de gea21, como yo- y Esperanza 
Párraga, que me ayudó mucho. Tengo un CD de la 
sesión que hubo con los presos de Carabanchel en 
el año ‘95, a ver si mi hijo lo sabe enviar -porque yo 
no lo sé hacer- y os lo mando. Pero estas actividades 
no eran “planes” en ese sentido, eran experiencias 
marginales, más laterales, con gente marginada.

Trabajos en los composteros del Plan Revitaliza  
Foto Mónica Patxot

Revitaliza, proyecto de Compostaje comunitario en Zonas de 
Pontevedra. María Martínez Abraldes y Carlos Pérez Losada

Ramón Plana, formando a la 4° promoción de “mestres com-
posteiros” del Plan Revitaliza de Pontevedra 

Imágenes del documental “Gitanos y Chatarreros: La Busca”

Alfonso dl Val en las Jornadas realizadas en la carcel de 
Carabanchel con presos interesados en aprender a reciclar 
residuos de plásticos
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VIII.4 TAMBIÉN FUE LLAMADO DESDE  
MALLORCA.

Pablo: Alfonso, por lo que leo en el currículum, pare-
ciera que en Mallorca te pidieron algo relativamente 
importante una vez, algo así como un plan, ¿puede 
ser?

Alfonso: Sí. En Mallorca también estuve y estaba el 
Grupo Ornitológico Balear -GOB-, que apoyaba mu-
cho este modelo. También le interesaba a algún sector 
turístico pero no terminaba de cuajar. Por otro lado, 
se creó una entidad que se llamaba BIOHOTEL, que 
se suponía potenciaban hoteles en los que se tenía 
en cuenta el aprovechamiento de los residuos, la re-
ducción del lavado de las toallas para ahorrar agua y 
detergente y contaminar menos, etc. Pero la mayoría 
de estas cosas para las que me llamaban y hablaba, 
daba una conferencia y luego me planteaban hacer un 
trabajo más concreto… Lo que encontraba es que ha-
bía un aparato más de apariencia publicitaria que de 
realidad. No se tomaba en serio el problema. Recuer-
do cuando fui a Lanzarote a hablar de todo esto en 
unas jornadas, antes de que me encargaran el plan de 

los residuos, y me dijo la encargada del hotel de lujo 
en el que me alojaron, que tenían el programa ‘Bioho-
tel’ y que, en un cartel que había en la habitación, se 
indicaba que si quieres colaborar, pues deja las toallas 
en tal sitio “y no se las lavamos para no gastar agua, 
detergente, y no sé qué más”... Yo le dije a la señora 
de la limpieza que tampoco quería que me lavaran las 
sábanas y me respondió “Eso yo no lo puedo hacer 
porque yo tengo obligación, solo, de dejar las toallas”. 
Hablé con la que llevaba este plan, me dijo que ella 
también tenía obligación de solo las toallas. Hablé con 
la directora del hotel, me soltó el mismo rollo y le dije 
“Mire, yo soy Alfonso del Val, ponente en el Congreso 
de Lanzarote, en el que voy a hablar mañana de estas 
cosas, si ustedes me niegan esto que les pido, que no 
quiero que me laven las sábanas, primero: para evitar 

el gasto de agua y detergente, que es superior al de 
las toallas y porque los restos de detergente que que-
dan dañan la piel y son peores que el sudor corporal“. 
Le dí todas las razones que para mí había, y seguí 
diciéndole “Segundo: porque prefiero oler a mi sudor 
que oler al detergente, que mi olfato está muy desa-
rrollado”. Al final se plegó, puse unas marcas en las 
sábanas y, efectivamente, no me las lavaron.

Luego descubrí que se había creado una entidad -que 
encima la dirigía un amigo mío, amigo de otro amigo 
mío, que Evelio le conoce muy bien (al amigo del ami-
go)-, y coincidí con ellos en unas jornadas que hubo 
en Canarias. Les dije -con mucha sorna- que estaba 
esperando los datos que me iban a dar del resultado 
de este ‘Programa de Biohotel’, y descubrí que cobra-
ban sueldos y no estaban haciendo nada. Entonces…, 
claro, da pena hablar de esto porque casi todos los 
asuntos que he tocado más o menos de cerca, he 
querido ir al final para ver la eficiencia del sistema y me 
he encontrado con una corrupción de gente, a veces 

amiga, que duele más todavía. En unas jornadas en 
Las Palmas de Gran Canarias, se presentaba como 
“ecológico” el edificio en el que se celebraban, situa-
do en la playa Las Arenas, que se mostraba como un 
avance de arquitectura ecológica -en la que también 
me interesé mucho cuando estudiaba en la ETSA de 
Madrid- ¡y era lo más contradictorio del mundo! Des-
de un tejado de pizarra negra que absorbe el calor de 
forma brutal, vidrios dobles en los grandes ventanales, 
¡ni tan siquiera contaban con unos parasoles! O sea, 
algo absolutamente contradictorio en un clima con una 
radiación solar muy elevada, contrario a lo que es un 
edificio que tenga unas mínimas características de… 
ya no ecológicas, pero por lo menos de ahorro y efi-
ciencia energética.  Cada vez que iba a hablar, mis 
ojos miraban el edificio, el horario, la gente que inter-
venía, los medios que había a disposición, la utilidad 
de las reuniones, qué tema se estaba tratando, etc.; 
y cuando me tocaba hablar a mí, no solía acometer 
mi tema al principio, pero si alguien me preguntaba 
algo que podría estar relacionado con todos los fallos 
que veía, entonces aprovechaba para hacer la crítica 
y proponer posibles correcciones. Por eso siempre he 
dicho “Ya no me vuelven a llamar”. ¿Me seguían lla-
mando?, pues yo he seguido haciendo lo mismo.

Pablo: Yo creo que -realmente- con esto que haces 
dejas un mensaje muy claro. En cada experiencia que 
te invitan descubres trampas, que a veces quieren uti-
lizar tu imagen, que a veces simplemente descubres 
en el proceso como tal, pero experimentas que a nom-
bre de la ecología hacen cualquier tipo de trampas en 
muchas partes del país y en el exterior, como en Cabo 
Verde. Pero eso ya no lo veremos hoy, porque queda-
mos que será para otro día…

Alfonso: Es como si la ecología fuera algo en lo que 
todo el mundo -por el momento cultural en el que es-
tamos- tiene que estar de acuerdo, como se pudo es-
tar hace siglos en las creencias divinas, etc. Estar de 
acuerdo con eso es algo que hace sociable, que hace 
sociedad, que por lo tanto no cuesta nada aunque no 
sepas lo que estás diciendo. El último caso concre-
to que me pasó fue en Madrid hará 9 años. Hay un 
municipio, Chinchón, que es uno de los que más visi-
tan los turistas nacionales e internacionales, tiene una 
preciosa plaza en la que se celebran corridas de toros 
y muchas fiestas. Habían proyectado una planta de 
compostaje a pocos kilómetros del centro urbano, que 
se iba a alimentar básicamente de los lodos de una 
depuradora de aguas residuales -los “lodos” son esa 
materia pastosa que queda tras el proceso de depu-
ración del agua y otros residuos orgánicos agrícolas 
y ganaderos-. ¿Qué pasaba?, que los responsables 

de los restaurantes de Chinchón se opusieron total-
mente a que se hiciera esa planta de compostaje por-
que pensaban que iba a producir malos olores, muy 
desagradables, y que reduciría mucho el turismo que 
viene al lugar. Quienes querían hacer la planta la de-
fendían porque el compostaje es importante, porque 
con la materia orgánica hay que hacer compost, por tal 
y tal… Los de la depuradora de agua se preguntaban 
qué hacemos con los lodos, tenemos que tratarlos, 
luego, la planta de compostaje soluciona el problema. 
Ese problema llevaba ya 2 ó 3 años de polémica, yo ya 
conocía un poco el asunto. Hasta que un buen día me 
llamaron de TeleMadrid y, por las razones de siempre, 
me vinieron a decir “Como tú sales por todos los lados 
en este asunto, vamos a tener una sesión en TeleMa-
drid, en la que van a estar los que defienden la planta 
de compostaje y los que se oponen. Queremos que 
estés tú para que des tu opinión”. Fui a TeleMadrid, un 
lujoso edificio de muchas plantas, en la Plaza Castilla, 
en el que nunca había estado, ¿y cuál es la sorpresa?, 
que cuando llego al escenario donde se desarrollaría 
la sesión, me acerco a la que hacía de moderadora 
-una chica muy simpática y muy atenta-, le pregun-
to por los otros y me dice que iba a ser por pantalla, 
como ahora, a lo que respondí “Esto no es lo que me 
dijisteis”. Total, que al comenzar el debate me presen-
taron como una eminencia, tuve que decir que no era 
para tanto. Oí a uno que defendía la planta, al otro 
que estaba en contra; y a mi turno empecé a explicar 
lo que para mí era el compost, cuán importante era, 
la necesidad de materia orgánica del suelo, que en el 
promedio no llegábamos al 1 y pico por cien, que hay 
zonas en que el suelo sólo tiene un  0.5% de materia 
orgánica, que Madrid estaba en una zona intermedia, 
bla, bla. Empecé a poner pegas: que yo sospechaba 
porque no tenía información detallada de cómo se iba 

Cartel Congreso La Sostenibilidad como factor clave de  
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VIII.4 TAMBIÉN FUE LLAMADO DESDE  
MALLORCA.

Pablo: Alfonso, por lo que leo en el currículum, pare-
ciera que en Mallorca te pidieron algo relativamente 
importante una vez, algo así como un plan, ¿puede 
ser?

Alfonso: Sí. En Mallorca también estuve y estaba el 
Grupo Ornitológico Balear -GOB-, que apoyaba mu-
cho este modelo. También le interesaba a algún sector 
turístico pero no terminaba de cuajar. Por otro lado, 
se creó una entidad que se llamaba BIOHOTEL, que 
se suponía potenciaban hoteles en los que se tenía 
en cuenta el aprovechamiento de los residuos, la re-
ducción del lavado de las toallas para ahorrar agua y 
detergente y contaminar menos, etc. Pero la mayoría 
de estas cosas para las que me llamaban y hablaba, 
daba una conferencia y luego me planteaban hacer un 
trabajo más concreto… Lo que encontraba es que ha-
bía un aparato más de apariencia publicitaria que de 
realidad. No se tomaba en serio el problema. Recuer-
do cuando fui a Lanzarote a hablar de todo esto en 
unas jornadas, antes de que me encargaran el plan de 

los residuos, y me dijo la encargada del hotel de lujo 
en el que me alojaron, que tenían el programa ‘Bioho-
tel’ y que, en un cartel que había en la habitación, se 
indicaba que si quieres colaborar, pues deja las toallas 
en tal sitio “y no se las lavamos para no gastar agua, 
detergente, y no sé qué más”... Yo le dije a la señora 
de la limpieza que tampoco quería que me lavaran las 
sábanas y me respondió “Eso yo no lo puedo hacer 
porque yo tengo obligación, solo, de dejar las toallas”. 
Hablé con la que llevaba este plan, me dijo que ella 
también tenía obligación de solo las toallas. Hablé con 
la directora del hotel, me soltó el mismo rollo y le dije 
“Mire, yo soy Alfonso del Val, ponente en el Congreso 
de Lanzarote, en el que voy a hablar mañana de estas 
cosas, si ustedes me niegan esto que les pido, que no 
quiero que me laven las sábanas, primero: para evitar 

el gasto de agua y detergente, que es superior al de 
las toallas y porque los restos de detergente que que-
dan dañan la piel y son peores que el sudor corporal“. 
Le dí todas las razones que para mí había, y seguí 
diciéndole “Segundo: porque prefiero oler a mi sudor 
que oler al detergente, que mi olfato está muy desa-
rrollado”. Al final se plegó, puse unas marcas en las 
sábanas y, efectivamente, no me las lavaron.

Luego descubrí que se había creado una entidad -que 
encima la dirigía un amigo mío, amigo de otro amigo 
mío, que Evelio le conoce muy bien (al amigo del ami-
go)-, y coincidí con ellos en unas jornadas que hubo 
en Canarias. Les dije -con mucha sorna- que estaba 
esperando los datos que me iban a dar del resultado 
de este ‘Programa de Biohotel’, y descubrí que cobra-
ban sueldos y no estaban haciendo nada. Entonces…, 
claro, da pena hablar de esto porque casi todos los 
asuntos que he tocado más o menos de cerca, he 
querido ir al final para ver la eficiencia del sistema y me 
he encontrado con una corrupción de gente, a veces 

amiga, que duele más todavía. En unas jornadas en 
Las Palmas de Gran Canarias, se presentaba como 
“ecológico” el edificio en el que se celebraban, situa-
do en la playa Las Arenas, que se mostraba como un 
avance de arquitectura ecológica -en la que también 
me interesé mucho cuando estudiaba en la ETSA de 
Madrid- ¡y era lo más contradictorio del mundo! Des-
de un tejado de pizarra negra que absorbe el calor de 
forma brutal, vidrios dobles en los grandes ventanales, 
¡ni tan siquiera contaban con unos parasoles! O sea, 
algo absolutamente contradictorio en un clima con una 
radiación solar muy elevada, contrario a lo que es un 
edificio que tenga unas mínimas características de… 
ya no ecológicas, pero por lo menos de ahorro y efi-
ciencia energética.  Cada vez que iba a hablar, mis 
ojos miraban el edificio, el horario, la gente que inter-
venía, los medios que había a disposición, la utilidad 
de las reuniones, qué tema se estaba tratando, etc.; 
y cuando me tocaba hablar a mí, no solía acometer 
mi tema al principio, pero si alguien me preguntaba 
algo que podría estar relacionado con todos los fallos 
que veía, entonces aprovechaba para hacer la crítica 
y proponer posibles correcciones. Por eso siempre he 
dicho “Ya no me vuelven a llamar”. ¿Me seguían lla-
mando?, pues yo he seguido haciendo lo mismo.

Pablo: Yo creo que -realmente- con esto que haces 
dejas un mensaje muy claro. En cada experiencia que 
te invitan descubres trampas, que a veces quieren uti-
lizar tu imagen, que a veces simplemente descubres 
en el proceso como tal, pero experimentas que a nom-
bre de la ecología hacen cualquier tipo de trampas en 
muchas partes del país y en el exterior, como en Cabo 
Verde. Pero eso ya no lo veremos hoy, porque queda-
mos que será para otro día…

Alfonso: Es como si la ecología fuera algo en lo que 
todo el mundo -por el momento cultural en el que es-
tamos- tiene que estar de acuerdo, como se pudo es-
tar hace siglos en las creencias divinas, etc. Estar de 
acuerdo con eso es algo que hace sociable, que hace 
sociedad, que por lo tanto no cuesta nada aunque no 
sepas lo que estás diciendo. El último caso concre-
to que me pasó fue en Madrid hará 9 años. Hay un 
municipio, Chinchón, que es uno de los que más visi-
tan los turistas nacionales e internacionales, tiene una 
preciosa plaza en la que se celebran corridas de toros 
y muchas fiestas. Habían proyectado una planta de 
compostaje a pocos kilómetros del centro urbano, que 
se iba a alimentar básicamente de los lodos de una 
depuradora de aguas residuales -los “lodos” son esa 
materia pastosa que queda tras el proceso de depu-
ración del agua y otros residuos orgánicos agrícolas 
y ganaderos-. ¿Qué pasaba?, que los responsables 

de los restaurantes de Chinchón se opusieron total-
mente a que se hiciera esa planta de compostaje por-
que pensaban que iba a producir malos olores, muy 
desagradables, y que reduciría mucho el turismo que 
viene al lugar. Quienes querían hacer la planta la de-
fendían porque el compostaje es importante, porque 
con la materia orgánica hay que hacer compost, por tal 
y tal… Los de la depuradora de agua se preguntaban 
qué hacemos con los lodos, tenemos que tratarlos, 
luego, la planta de compostaje soluciona el problema. 
Ese problema llevaba ya 2 ó 3 años de polémica, yo ya 
conocía un poco el asunto. Hasta que un buen día me 
llamaron de TeleMadrid y, por las razones de siempre, 
me vinieron a decir “Como tú sales por todos los lados 
en este asunto, vamos a tener una sesión en TeleMa-
drid, en la que van a estar los que defienden la planta 
de compostaje y los que se oponen. Queremos que 
estés tú para que des tu opinión”. Fui a TeleMadrid, un 
lujoso edificio de muchas plantas, en la Plaza Castilla, 
en el que nunca había estado, ¿y cuál es la sorpresa?, 
que cuando llego al escenario donde se desarrollaría 
la sesión, me acerco a la que hacía de moderadora 
-una chica muy simpática y muy atenta-, le pregun-
to por los otros y me dice que iba a ser por pantalla, 
como ahora, a lo que respondí “Esto no es lo que me 
dijisteis”. Total, que al comenzar el debate me presen-
taron como una eminencia, tuve que decir que no era 
para tanto. Oí a uno que defendía la planta, al otro 
que estaba en contra; y a mi turno empecé a explicar 
lo que para mí era el compost, cuán importante era, 
la necesidad de materia orgánica del suelo, que en el 
promedio no llegábamos al 1 y pico por cien, que hay 
zonas en que el suelo sólo tiene un  0.5% de materia 
orgánica, que Madrid estaba en una zona intermedia, 
bla, bla. Empecé a poner pegas: que yo sospechaba 
porque no tenía información detallada de cómo se iba 

Cartel Congreso La Sostenibilidad como factor clave de  
competitividad en la industria Turística

Hotel Sostenible y competitivo de la industria turística de 
Lanzarote.



           

150   CONVERSANDO con ALFONSO del VAL/4 CONVERSANDO con ALFONSO del VAL/4 151

a hacer el proceso de compostaje, de la composición 
de los lodos de la depuradora, y de los otros residuos 
orgánicos que pudieran utilizar. E indiqué las condiciones 
que a mi juicio había que tener en cuenta para aceptar 
esa planta, la garantía de que no produciría olores ni da-
ría problemas el compost por no tener la calidad nece-
saria. El suelo agrícola de los alrededores de la planta 
debía ser el principal beneficiado con el compost que se 
hiciera, etc. Terminó la sesión. El periodista de TeleMa-
drid que llevaba el tema se apellidaba Elizari, le dije “¿De 
Pamplona?” -“No, ¿por qué?” -“Yo conozco a una perso-
na que también es Elizari, y me llama la atención porque 
eres la segunda persona que conozco con ese apellido”. 
Y le pregunto cuándo se puede ver el debate “Pues esto 
lo puedes ver mañana, no sé a qué hora, toma los datos, 
las referencias”… Vine a casa, fui a verlo y no había ma-

nera. Le llamé, no sé qué disculpa me puso, y después 
comprobé que habían prohibido emitirlo. Luego me dijo 
uno de los otros amigos que estaban atentos, que uno 
de ellos había investigado y parece ser que había con-
seguido -a través de un enlace muy raro- que se viera 
“porque el sector lo había vetado totalmente”. Eso me ha 
pasado muchas veces y la última fue esta. Yo, cuando 
me enteré que mi nombre estaba en Internet, hace ya 
muchos años, fue por un vecino; yo no lo sabía y claro, 
hay un ‘sector’ que te llama porque te conocen por mu-
chos lados, pero en cuanto dices lo que crees que tienes 
que decir, el otro ‘sector’ debe exclamar “¡¿Pero este tipo 
todavía no ha cambiado de opinión?!”. Tienen más poder 
que yo, claro, o que el medio que te recoge. Así estamos. 
Por eso, cuando la gente lea lo que has escrito, Txema, 
dirán “¡Se llama igual que uno que yo conozco, pero no 
tiene nada que ver con el Alfonso que yo conozco”. ¡Ma-
dre mía si lo lee gente del ‘sector’!

VIII.5 VIVENCIAS CON GREENPEACE  
Y N’UNDO.

Pablo: En tus vivencias nombras varias veces a 
Greenpeace.

Alfonso: Con Greenpeace también he hecho cosas 
en las que ellos se portaron muy bien. Por ejemplo, 
con lo del Algarrobico. “n’UNDO” es un equipo de ar-
quitectos preocupados por el hábitat y por la cuestión 
ambiental y el respeto al medio, y me llamaron para 
trabajar con ellos en el asunto del hotel El Algarrobico, 
situado en la costa de Almería, en el cabo de Gata-Ni-
jar. Este hotel de 21 plantas se había edificado en un 
Espacio Natural Protegido -con todas las protecciones 
ambientales máximas que podía haber-, sobre la base 
de la corrupción, el apoyo del Ayuntamiento de Car-
boneras -que lo aprueba porque va a crear trabajo- y 
las comisiones que hay por detrás… El sector hotele-
ro ve un negociazo porque, al ser un espacio natural 
protegido, la playa de El Algarrobico está exenta de 
edificaciones y ahí la gente va a pagar por estar, etc. 
Se inició la construcción en 2003 y, tras un montón de 
denuncias y sentencias judiciales en un sentido y en 
otro, dan pié  a que incluso la ministra Cristina Nar-
bona se planteara imponer la Ley de Costas y demo-
ler el hotel. En 2006 la Junta de Andalucía decidió su 
demolición, pero todavía sigue en pié. Entonces los 
de n’UNDO hicieron un proyecto en el que planteaban 
-cumpliendo la ley-, en vez de derribar el hotel, des-
montarlo durante 2 años y  convertirse en una escuela 
internacional de desmontaje de edificios, para reapro-
vechar la mayor parte de los elementos constructivos 
en nuevas construcciones. Así, me llamaron para ver 
si quería colaborar en el asunto del aprovechamiento 
de los residuos y todo esto. A mí se me apareció tan 
maravilloso el panorama que se presentaba, dado que 
ya entonces se estimaba que había como un millón 
de pisos vacíos, hechos sin necesidad -por el “boom” 
este de la construcción que hubo-, y me pareció un 

proyecto ideal. Además, se me ocurrió que, en Ma-
rinaleda, municipio sevillano que -con José Manuel 
Sánchez Gordillo de alcalde- han ocupado una gran 
finca estatal y los propios vecinos se están constru-
yendo sus casas con el apoyo técnico de los arquitec-
tos, se podrían aprovechar algunos de los materiales 
desmontados de El Algarrobico. Entonces pensé que, 

aunque estaba en el otro extremo de Andalucía y era 
un poco antiecológico llevar todo eso, podía cerrarse 
el ciclo utilizando esos materiales de El Algarrobico 

en Marinaleda, para que fuera más conocido -tanto 
dentro como fuera de España- cómo se desmonta un 
edificio, cómo se aprovechan sus elementos, y cómo 
los gestiona la propia gente afectada -que es lo que 
siempre me ha interesado (que la propia gente afecta-
da conozca y solucione sus problemas)-. Cuando me 
llamaron colaboré con n’UNDO encantado. El proyec-
to se presentó en la sede de Greenpeace en Madrid. 
Recuerdo que llegué por la mañana, un minuto o dos 
antes de empezar, y cuando llego arriba me dicen “¡Al-
fonso, que te estábamos esperando, anda por favor 
siéntate en la mesa!”, digo “¿En la mesa, por qué?” 
-“Porque te estábamos esperando para que presentes 
el proyecto”, digo “No, el proyecto es de n’UNDO; yo 
he colaborado pero no soy el protagonista, así que no 
tengo porqué estar en la mesa”, -“Bueno pues, vale”. 
Se presenta. Estaba la responsable del Ministerio de 
Medio Ambiente, también políticos y periodistas; esta-
ba mucha gente. Al día siguiente -o los dos días- me 
dicen de n’UNDO entusiasmados -y los de Greenpea-
ce también-, que el Ministro que estaba, que era este 
que ahora está en la Unión Europea, había dicho que 
ese proyecto le parecía muy bien y que lo aprobaban 
y se iba a ejecutar. Entonces yo seguí un poco el hilo 
“¿Quién lo va a ejecutar?”, y me dijeron “TRAGSA”. 
TRAGSA es una empresa estatal -cuya sede está cer-
ca de mi casa en Madrid- en la que había trabajado un 
amigo de mi hijo y ya me había contado. Yo ya tenía 3 
o 4 detalles y les dije “Lo siento pero entonces no se 
va a hacer, porque cae en manos de TRAGSA. Mejor 
que no se haga”. Efectivamente, no se ha hecho nada. 
Creo importante destacar que, más allá de encuentros 
y desencuentros, en este caso y en otros Greenpeace 
ha trabajado muy bien.

Txema: ¿Qué tal si lo dejamos ya por hoy?

Ilustración El Roto

La playa del Algarrobico, situada en el parque natural del 
Cabo de Gata-Níjar antes del año 2003

Hotel El Algarrobico, construido después del año 2003 dentro 
del espacio protegido del Cabo de Gata-Nijar.

Proycto de N’undo para el hotel El Algarrobico. Demolición 
Selectiva, Aprovechamiento de los residuos, Recuperación de 
la Playa del Algarrobico y reutilización de los materiales para  
construir nuevas edificaciones recicladas

El 18 de febrero de 2016 el Tribunal Supremo estimó los recursos de Greenpeace España y de la Junta de Andalucía, decla-
rando el área de la playa del Algarrobico como ambientalmente protegida no urbanizable y fallando a favor del derecho de 
retracto sobre los terrenos en los que se ubica el hotel
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a hacer el proceso de compostaje, de la composición 
de los lodos de la depuradora, y de los otros residuos 
orgánicos que pudieran utilizar. E indiqué las condiciones 
que a mi juicio había que tener en cuenta para aceptar 
esa planta, la garantía de que no produciría olores ni da-
ría problemas el compost por no tener la calidad nece-
saria. El suelo agrícola de los alrededores de la planta 
debía ser el principal beneficiado con el compost que se 
hiciera, etc. Terminó la sesión. El periodista de TeleMa-
drid que llevaba el tema se apellidaba Elizari, le dije “¿De 
Pamplona?” -“No, ¿por qué?” -“Yo conozco a una perso-
na que también es Elizari, y me llama la atención porque 
eres la segunda persona que conozco con ese apellido”. 
Y le pregunto cuándo se puede ver el debate “Pues esto 
lo puedes ver mañana, no sé a qué hora, toma los datos, 
las referencias”… Vine a casa, fui a verlo y no había ma-

nera. Le llamé, no sé qué disculpa me puso, y después 
comprobé que habían prohibido emitirlo. Luego me dijo 
uno de los otros amigos que estaban atentos, que uno 
de ellos había investigado y parece ser que había con-
seguido -a través de un enlace muy raro- que se viera 
“porque el sector lo había vetado totalmente”. Eso me ha 
pasado muchas veces y la última fue esta. Yo, cuando 
me enteré que mi nombre estaba en Internet, hace ya 
muchos años, fue por un vecino; yo no lo sabía y claro, 
hay un ‘sector’ que te llama porque te conocen por mu-
chos lados, pero en cuanto dices lo que crees que tienes 
que decir, el otro ‘sector’ debe exclamar “¡¿Pero este tipo 
todavía no ha cambiado de opinión?!”. Tienen más poder 
que yo, claro, o que el medio que te recoge. Así estamos. 
Por eso, cuando la gente lea lo que has escrito, Txema, 
dirán “¡Se llama igual que uno que yo conozco, pero no 
tiene nada que ver con el Alfonso que yo conozco”. ¡Ma-
dre mía si lo lee gente del ‘sector’!

VIII.5 VIVENCIAS CON GREENPEACE  
Y N’UNDO.

Pablo: En tus vivencias nombras varias veces a 
Greenpeace.

Alfonso: Con Greenpeace también he hecho cosas 
en las que ellos se portaron muy bien. Por ejemplo, 
con lo del Algarrobico. “n’UNDO” es un equipo de ar-
quitectos preocupados por el hábitat y por la cuestión 
ambiental y el respeto al medio, y me llamaron para 
trabajar con ellos en el asunto del hotel El Algarrobico, 
situado en la costa de Almería, en el cabo de Gata-Ni-
jar. Este hotel de 21 plantas se había edificado en un 
Espacio Natural Protegido -con todas las protecciones 
ambientales máximas que podía haber-, sobre la base 
de la corrupción, el apoyo del Ayuntamiento de Car-
boneras -que lo aprueba porque va a crear trabajo- y 
las comisiones que hay por detrás… El sector hotele-
ro ve un negociazo porque, al ser un espacio natural 
protegido, la playa de El Algarrobico está exenta de 
edificaciones y ahí la gente va a pagar por estar, etc. 
Se inició la construcción en 2003 y, tras un montón de 
denuncias y sentencias judiciales en un sentido y en 
otro, dan pié  a que incluso la ministra Cristina Nar-
bona se planteara imponer la Ley de Costas y demo-
ler el hotel. En 2006 la Junta de Andalucía decidió su 
demolición, pero todavía sigue en pié. Entonces los 
de n’UNDO hicieron un proyecto en el que planteaban 
-cumpliendo la ley-, en vez de derribar el hotel, des-
montarlo durante 2 años y  convertirse en una escuela 
internacional de desmontaje de edificios, para reapro-
vechar la mayor parte de los elementos constructivos 
en nuevas construcciones. Así, me llamaron para ver 
si quería colaborar en el asunto del aprovechamiento 
de los residuos y todo esto. A mí se me apareció tan 
maravilloso el panorama que se presentaba, dado que 
ya entonces se estimaba que había como un millón 
de pisos vacíos, hechos sin necesidad -por el “boom” 
este de la construcción que hubo-, y me pareció un 

proyecto ideal. Además, se me ocurrió que, en Ma-
rinaleda, municipio sevillano que -con José Manuel 
Sánchez Gordillo de alcalde- han ocupado una gran 
finca estatal y los propios vecinos se están constru-
yendo sus casas con el apoyo técnico de los arquitec-
tos, se podrían aprovechar algunos de los materiales 
desmontados de El Algarrobico. Entonces pensé que, 

aunque estaba en el otro extremo de Andalucía y era 
un poco antiecológico llevar todo eso, podía cerrarse 
el ciclo utilizando esos materiales de El Algarrobico 

en Marinaleda, para que fuera más conocido -tanto 
dentro como fuera de España- cómo se desmonta un 
edificio, cómo se aprovechan sus elementos, y cómo 
los gestiona la propia gente afectada -que es lo que 
siempre me ha interesado (que la propia gente afecta-
da conozca y solucione sus problemas)-. Cuando me 
llamaron colaboré con n’UNDO encantado. El proyec-
to se presentó en la sede de Greenpeace en Madrid. 
Recuerdo que llegué por la mañana, un minuto o dos 
antes de empezar, y cuando llego arriba me dicen “¡Al-
fonso, que te estábamos esperando, anda por favor 
siéntate en la mesa!”, digo “¿En la mesa, por qué?” 
-“Porque te estábamos esperando para que presentes 
el proyecto”, digo “No, el proyecto es de n’UNDO; yo 
he colaborado pero no soy el protagonista, así que no 
tengo porqué estar en la mesa”, -“Bueno pues, vale”. 
Se presenta. Estaba la responsable del Ministerio de 
Medio Ambiente, también políticos y periodistas; esta-
ba mucha gente. Al día siguiente -o los dos días- me 
dicen de n’UNDO entusiasmados -y los de Greenpea-
ce también-, que el Ministro que estaba, que era este 
que ahora está en la Unión Europea, había dicho que 
ese proyecto le parecía muy bien y que lo aprobaban 
y se iba a ejecutar. Entonces yo seguí un poco el hilo 
“¿Quién lo va a ejecutar?”, y me dijeron “TRAGSA”. 
TRAGSA es una empresa estatal -cuya sede está cer-
ca de mi casa en Madrid- en la que había trabajado un 
amigo de mi hijo y ya me había contado. Yo ya tenía 3 
o 4 detalles y les dije “Lo siento pero entonces no se 
va a hacer, porque cae en manos de TRAGSA. Mejor 
que no se haga”. Efectivamente, no se ha hecho nada. 
Creo importante destacar que, más allá de encuentros 
y desencuentros, en este caso y en otros Greenpeace 
ha trabajado muy bien.

Txema: ¿Qué tal si lo dejamos ya por hoy?

Ilustración El Roto

La playa del Algarrobico, situada en el parque natural del 
Cabo de Gata-Níjar antes del año 2003

Hotel El Algarrobico, construido después del año 2003 dentro 
del espacio protegido del Cabo de Gata-Nijar.

Proycto de N’undo para el hotel El Algarrobico. Demolición 
Selectiva, Aprovechamiento de los residuos, Recuperación de 
la Playa del Algarrobico y reutilización de los materiales para  
construir nuevas edificaciones recicladas

El 18 de febrero de 2016 el Tribunal Supremo estimó los recursos de Greenpeace España y de la Junta de Andalucía, decla-
rando el área de la playa del Algarrobico como ambientalmente protegida no urbanizable y fallando a favor del derecho de 
retracto sobre los terrenos en los que se ubica el hotel






